
Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 1



Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 2



Hugo Ball

Tenderenda
el fantástico

Traducción:

Jorge SEGOVIA y Violetta BECK

MALDOROR ediciones

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 3



La reproducción total o parcial de este libro, no autorizada 
por los editores, viola derechos de copyright.

Cualquier utilización debe ser previamente solicitada.

Título original: Tenderenda der Phantast
Título de la edición en lengua francesa:

Tenderenda le fantasque

Primera edición: 2005
© Maldoror ediciones

© Traducción: Jorge Segovia y Violetta Beck 

Depósito legal: VG–1009–2005
ISBN: 84–934130–5–4

MALDOROR ediciones, 2005

maldoror_ediciones@hotmail.com

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 4



Tenderenda
el fant‡stico

novela dada

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 5



Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 6



Oh, vos, mis se–ores y damas,
Que contempl‡is esta pintura,
Os pido que roguŽis por las almas
De aquŽllos que est‡n en sepultura.

San Bernardo
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I. La ascensión del vidente

Nos encontramos transportados a la emoci—n de
una ciudad imaginaria. Un nuevo dios es esperado.
Foudret•te (de la que Žsta ser‡ la œnica aparici—n en
la novela), ha elegido domicilio en una torre, desde
donde distribuye variopintos boletines destinados a
dar cuenta de la evoluci—n de las cosas. Cae una
tarde tibia. Aparici—n de un charlat‡n, que, en la
plaza vieja, deja entrever que va a subir al cielo. Ha
concebido para este fin una teor’a personal, que
expone prolijame nte. Fracasar‡ , sin embargo, a
causa del escepticismo del pœblico. Consecuencias de
ese fracaso.

— 9 —

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 9



Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 10



Aquel día, Foudretête no pudo asistir a la fiesta. Sen-
tado ante atlas y compás, se afanaba en divulgar la
sabiduría de las esferas superiores. Los largos rodillos
de papiro –cubiertos de signos y animales pintados–,
que arrojaba desde la torre, advertían al pueblo de a
pie que estaba bajo nidos de legiones de ángeles, que,
sin desmayo, revoloteaban a su alrededor con estri-
dentes gritos. Pero ese día se vio a alguien que lleva-
ba por las calles de la ciudad, en el extremo de una
larga percha, un cartel en el que podía leerse:

Talitha qoumi, nena, levántate,
Eres tú, serás tú.
Hija del arroyo, madre de la alegría,
Aquellos que han sido ahorcados, exilados
Encarcelados y quemados en la hoguera
Claman por tí.
Libéralos, oh bendícelos,
Tú la desconocida,
¡Manifiéstate!

Con ayunos y purgaciones, la ciudad se preparaba
para la aparición de un nuevo dios y algunos ya se
apartaban de la turbamulta, diciendo que lo habían
encontrado entre el gentío. Se publicó un aviso, don-
de se advertía que quienquiera que fuese sorprendido
visitando sin autorización las ruedas de las campanas
y las torres de los harapos sería librado vivo a la
muerte. El vínculo causal se había hinchado de ovas y
fue ofrecido, a la vista de todos, como alimento de las
arañas sagradas. Acompañándose de matracas y cor-
namusas, artistas y eruditos se retorcían las manos en
largas procesiones de súplica y café. Pero en todos los
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soplos de aire y en los tragaluces colgaban las filigra-
nas y surgían las jeringas de cristal. 
Entonces, llegando desde el otro lado de la plaza vieja
como para una cita, se vio aparecer al vidente de cara
violeta, comandando a las casas que reían, a las estre-
llas, a la luna y a la muchedumbre, y diciendo:
“Amarillo limón son los cielos. Amarillo limón son los
campos del alma. Hemos inclinado nuestra cabeza
oblicua hacia la tierra y abierto bien los oídos. Hemos
desplegado sayales y capuchas y nuestra espalda de
porcelana brilla fulgurante en la estructura.
En verdad, os digo, no es a vosotros a quien concier-
ne mi humildad, sino a DIOS. Cada cual busca una
felicidad para la que no da la talla. Nadie tiene tantos
enemigos como podría tener. El hombre es una qui-
mera, un milagro, casi divino, lleno de malicia y astu-
cia a partes iguales.
Un día, ya no pude reconocerme a mí mismo, curio-
so y suspicaz como era. Entonces lo abandoné todo y
me recogí. Ahora la vela arde y gotea sobre mi crá-
neo. Pero conocí en primer lugar esto: pequeño y
grande, es locura; grande y pequeño, relativismo. Y
así fue como con un crujido chasquido mi dedo salió
disparado a quemarse al sol. Y así fue como la aguja
del reloj del campanario quebró el suelo de la calza-
da. Pero vosotros, que creéis sentir, vosotros sois
s e n t i d o s . ”
Hizo una pausa para rascarse la oreja y lanzó una
mirada hacia el quinto piso del cuarto edificio. La
pierna de seda rosa de Lunette asomaba allá arriba
por una ventana. Debajo estaban sentadas dos criatu-
ras aladas, succionando la sangre.
Y el vidente prosiguió:
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“En verdad, ninguna cosa es lo que parece ser, pero
está poseída por un espíritu vital, un kobold, que
puede permanecer inmutable tanto tiempo como se le
mira. Pero si lo desenmascaramos, se transforma y se
hace monstruoso. Yo he soportado durante años el
peso de cosas que aspiraban a ser liberadas, hasta que
reconocí y vi su dimensión. Entonces, el fervor me
sublevó. ¡Espantosa vida! Entonces, abrí completa-
mente los brazos para defenderme y me eché a  volar,
me eché a volar derecho como una flecha por encima
de los tejados.”
Y entonces se pudo ver como el vidente, hechizado
por el arrebato de sus propias palabras, no había pro-
nunciado vanas promesas. Batiendo el aire con gran
ruido de sus dos manos, se alzó del suelo, voló como
para un intento un buen trecho del camino de la
tarde, luego, describiendo una curva descendente,
mal que bien acabó por detenerse, después de algu-
nos saltitos. 
El populacho, colgado de las ventanas hasta la cintu-
ra por todos los lados de la plaza vieja, estaba asusta-
do, pero manifestó su descontento y su incredulidad
meneando la cabeza, agitando con todas sus fuerzas
las cornetas de sal y los farolillos de papel que había
llevado, y gritando: “¡El cristal de aumento! ¡El cris-
tal de aumento!”
Se sabía, en efecto, que el vidente utilizaba con fre-
cuencia un cristal de esa clase para sus demostracio-
nes, de modo que nadie podía ver otra cosa en todo
aquello más que engaño por su parte; y pensaban,
además, que se servía de ese instrumento para
enmascarar sus maquinaciones. Hubo igualmente un
intermedio, cuando una mujer curiosa, que hasta
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aquel momento había aplaudido contra el asta de una
bandera, perdió interés y se vio empujada hacia el
este, por encima de los tejados, por el viento de la
tarde. Ítem, un gallo con la cresta desplumada pasó
volando sobre los abanicos de las damas; lo que fue
considerado como un signo de inventiva vanidad.
Y, en efecto, el vidente perturbado y descorazonado,
sacó de su bolsillo el espejo de aumento –un espejo
que tenía, dicho sea de paso, el diámetro de una de
esas grandes ruedas que podemos ver en las ferias.
Era de cristal, tallado con una extraordinaria delica-
deza, enmarcado en plata y bellamente adherido a un
largo mango de madera. Sosteniendo ese espejo –en
una pose trágica– por encima de su cabeza, súbita-
mente se elevó con un solo impulso en los aires, se
oyó un gran estrépito de cristales rotos y desapareció
en los mares amarillos de la tarde.
Pero las esquirlas de cristal del espejo mágico resque-
brajaron las casas, rajaron a los hombres, el ganado,
las danzas funámbulas, las fosas sépticas y a todos los
espíritus fuertes, de tal modo que el número de cas-
trados aumentó de día en día.
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II. Johann, el caballo de tiovivo

Ver ano de 1914. Una fant‡st ica comuni dad de poe -
tas, con sospechas m‡s que razonables, decide a
tiempo poner a salvo a Johann, su dada simb—lico.
De como Johann pr imero  rehusa, y despuŽs con -
s i e n t e .
Errancia sembrada de obst‡culos, bajo la tutela de
un cierto Benjamin. Encuentro en lejanos paises con
el jefe de tribu Clairdefeu 1,que finalmente resulta ser
un sopl—n de la polic’a. De como se relaciona una
consideraci—n historiol—gica con el parto de un perro
polic’a, en Berl’n.
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– Una cosa es segura, dijo Benjamin: la inteligencia es
diletantismo. La inteligencia ya no nos asombra. Ellos
vuelven sus miradas hacia el interior, nosotros hacia el
exterior. Son los jesuitas de la utilidad. Inteligente co-
mo Savonarola, eso no existe... Inteligente como Ma-
nassé, ¡sí! Su Biblia es el código civil.
– Tienes razón, dijo Casaq, la inteligencia es sospe-
chosa: ¡perspicacia de marchitos directores de publi-
cidad! Fue la asociación de ascetas Del muslo horro -
roso quien ha inventado la idea platónica. Hoy, “la
cosa en sí” es una crema. El mundo es chic y está lleno
de epilepsia. 
– Ya basta, dijo Benjamin, siento náusea cuando oigo
hablar  de “ley” y de “contraste”, decir “pues” y “des-
pués”. ¿Por qué el cebú ha de ser un colibrí? Detesto
la adicción y la abyección. Hay que dejar que la gavio-
ta lustre sus alas al sol y no decirle “pues”, eso la hace
sufrir. 
– Así, pues, dijo Rustregeai, pongamos sobre seguro
a Johann, el caballo de tiovivo, ¡y entonemos un
himno a lo fabuloso! 
– No sé, dijo Benjamin, ¿no deberíamos antes que
nada poner a buen seguro a Johann, el caballo de tio-
vivo? Hay signos anunciadores de un mal inminente.
Había en efecto signos anunciadores de un mal inmi-
nente. Se había encontrado una cabeza, que gritaba
i n e x t i n g u i b l e m e n t e : “¡Sangre! ¡Sangre!”; y cuyos
pómulos se cubrían de perejil. Los termómetros esta-
ban llenos de sangre y los extensores ya no funciona-
ban. En los bancos, se hipotecaba la Guardia del Rin2.
– Bien, bien, dijo Rustregeai, ¡pongamos sobre segu-
ro a Johann, el caballo de tiovivo! No se sabe lo que
puede ocurrir. 
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Con un aire azul cielo, con los ojos muy abiertos y
completamente bañado en sudor aparecía Johann, el
caballo de tiovivo. “No, no, dijo, ¡es aquí donde nací,
y es aquí donde yo quiero morir!”
Pero era una mentira, pues la madre de Johann era
de origen danés y su padre húngaro. Sin embargo, se
pusieron de acuerdo y se lo llevaron aquella misma
noche.
– Diablos, exclamó Rustregeai, ¡aquí se acaba el
mundo! Hay una pared aquí, esto no va más lejos.
En efecto, una pared se levantaba allí. Que se elevaba,
vertical, hasta el cielo.
– Es ridículo, dijo Casaq, hemos perdido el contacto.
Nos hemos aventurado en la noche y hemos olvidado
atar pesos a nuestras cinturas. Naturalmente, flota-
mos ahora en el aire. 
– Bueno, bueno, dijo Rustregeai, ¡aquí huele a moho!
Yo no voy más lejos. Y estas cabezas de pescado, por
el suelo...Los perros del mar han pasado por aquí. Sí,
han traficado por aquí con los corderos del mar.
– Por el diablo, dijo Leridé, tampoco yo me siento
tranquilo. ¿No nos despojarán hasta las orejas de
nuestras charlatanescas camisas?
Y temblaba con todo su cuerpo.
– ¡Alto todo el mundo!, ordenó Benjamin. ¿Qué es
esto? ¿Un charabán? ¿Verde, con ventanas de barro-
tes? ¿Y la vegetación?... ¿Pitas, palmas bravas y tama-
rindos? Casaq, ¡mira qué quiere decir eso en el Libro
de S’mbolos!
– Enojoso asunto, dijo Rustregeai, un charabán en
medio de pitas... ¡esto comienza a oler mal! Dios sabe
donde nos hemos metido.
– Tonterías, exclamó Benjamin, si no fuese por esta
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oscuridad, podríamos ver exactamente lo que es.
Ese charlatán de veterinario nos ha indicado mal el
camino. 
– El hecho es, dijo Casaq, que nos encontramos ante
una pared. Es imposible ir más lejos. Gondelieu,
¡enciende la linterna!
Gondelieu buscó en su bolsillo, pero sólo sacó un
grueso tubo de órgano azul claro –un objeto del que
jamás se separaba. 
Repentinamente, se dejó oir una voz: 
– Acérquense, señores, ¡van por un camino equivo-
c a d o !
Era el jefe de tribu Clairdefeu. 
– ¿A dónde van así, nocturnamente tanteando? ¿Y
con qué ropajes? ¡Descúbranme esas narices de celu-
loide! ¡Abajo las máscaras! ¡Os conocemos! ¿Qué
clase de árboles con campanillas lleváis ahí?
– Son, con perdón de usted, sables de madera, som-
breros chinescos y látigos de bufón..
– ¿Y ese instrumento de viento? 
– Es el embudo de Nuremberg3.
– ¿Y esa bola de guata, ahí, en el extremo de su vara?
– Es el caballo de tiovivo Johann, de lo mejor empa-
quetado en la guata.
– ¡Cuentos! ¿Qué venís a hacer aquí, al desierto de
Libia con ese caballo de tiovivo? ¿Dónde habéis cogi-
do el animal?
– De algún modo es un símbolo, señor Clairdefeu.
¡Con su permiso! Tiene en efecto ante usted a los
miembros del club esterilizado de fantásticos E l
Tulip‡n azul.
– Símbolo o no... ¡habéis sustraído ese caballo al ser-
vicio armado! ¿Cómo os llamáis?
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– Qué individuo más espantoso, dijo Casaq, ¡es una
verdadera robinsonada!
– Un espanto para reir, añadió Rustregeai, ¡una pura
ficción! Es a Benjamin a quien le debemos esta aria:
él imagina, y nosotros soportamos las consecuen-
c i a s . . .
– Querido señor Clairdefeu, ni su rudo natural confe-
derado ni su pintura de electuario nos asustan.
¡Tampoco sus efectos usurpados al drama cinemato-
gráfico! Pero todavía una palabra más, para ponerle
al corriente: nosotros somos fantásticos. No creemos
en la inteligencia. Y nos hemos puesto en camino
para proteger del populacho a este animal, objeto de
toda nuestra veneración.
– Os comprendo, dijo Clairdefeu, pero yo no puedo
ayudaros. ¡Subid al charabán con vuestro caballo!
¡Adelante, vamos, sin ceremonias! ¡Al carruaje!
La china Rosalía sufrió para dar a luz. Cinco jóvenes
chinos policías vinieron al mundo. Se capturó tam-
bién, por esa época, un pulpo chino en un canal del
Spree, en Berlín. El animal fue llevado al puesto de
policía.
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III. El fin de Cherchenoise 

Como su nombre indica, Cherchenoise -camorrista -
es alguien que busca camorras y ama las sensacio -
nes. Es uno de esos personajes desesper ados y sin
catadura mor al, incapaces de sustraerse a la in flu-
encia de la m‡s ligera impresi—n. De ah’ su triste fin.
El poeta ha subrayado aqu’ particularm ente ese
aspecto. As’ vemos como Cher chenoise sucumbe pa-
so a paso a la obsesi—n, antes de caer en una pro -
funda apat ’a. Hasta que, despuŽs de haber in tenta -
do en vano conseguir  una coar tada, cae fin almente
en una par‡l isis de coloraci—n r eligiosa, que, unida
a excesos, acelerar‡ su terr ible ruina f’sica y moral.  
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R e p e n t i n a m e n t e , Cherchenoise sintió una presión
contra sus sienes. Las corrientes productivas, cuya
calor le había envuelto, se alteraron hasta el punto  de
colgar –a partir de ese momento– de su cuerpo como
largos tapices de azafrán. El soplo del aire le curvaba
las manos y los pies. Su espalda, una estridente rueda
helicoidal, subía en espiral hacia el cielo.
Con disimulo, Cherchenoise se agarró a una piedra,
cuyo grito oblicuo se lanzó hacia el ángulo del edifi-
cio, y se puso en posición de defensa. Azules moceto-
nes se precipitaron sobre él para despedazarlo. Un
cielo claro pasó. Una vía de aire vino a meterse de tra-
vés. Una formación de parturientas aladas atravesó el
cielo y desapareció. 
Las plantas de gas, las cervecerías y las cúpulas de los
ayuntamientos comenzaron a vacilar y a vibrar con
un clamoroso cacareo de timbales. Demonios de plu-
maje abigarrado mancharon su cerebro, lo desmele-
naron y lo desplumaron. En la plaza vieja, que se
abismaba en las estrellas, se erigía la enorme cresta
del casco verdinoso de un barco, que se levantaba
sobre la punta de su proa. 
Cherchenoise introdujo sus dos índices en sus oídos y
sacó el último lamentable resto de sol que allí se había
escondido. Brotó una fulgurante luz apocalíptica. Los
mocetones azules soplaron en las caracolas. Subieron
en balaustradas de luz, después descendieron en el
brillo. 
Una náusea invadió a Cherchenoise. Un falso dios a
través de la garganta. Se echó a correr, con los brazos
levantados al cielo, y, en su impulso, cayó rudamente
sobre el rostro. Una voz gritó, saliendo de su espalda.
Cerró los ojos y se sintió propulsado, de tres podero-
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sos saltos, más allá de la ciudad. Los tubos de aspira-
ción absorbían suavemente la fuerza de las reservas
místicas.
Cherchenoise cayó de rodillas, con su casulla verde
ensalada, y mostró los dientes al cielo. Las fachadas
de las casas son hileras de tumbas amontonadas unas
sobre otras. Ciudades de cobre al borde de la luna.
Casamatas que oscilan en la noche sobre el tallo de
una estrella fugaz. Un cultivo transplantado como un
emplastro se desconcha, que los demonios desgarran.
Cherchenoise se desencadena, en un acceso de danza
de san Guy. Uno, dos, uno, dos: un método para mor-
tificar la carne. “Pancatolicismo”, exclama en su ce-
guera. Abre un consulado general para la contesta-
ción pública, donde él eleva la primera protesta.
Explica cinedramáticamente los fenómenos obsesio-
nales de sus excesos monomaníacos de soñador des-
pierto. Es agitado en todos los sentidos por la acción
rotatoria de una botella magnética. Arde. Desaparece
por los conductos subterráneos de un sistema de
canalización. Una bella cicatriz adorna el ojo de Cher-
chenoise con su deslumbrante blancura.
Con una camisa de colores zigzagueantes, se mantie-
ne en equilibrio sobre la prominente torre de éter.
Aprovecha el gran impulso y los radios de gigantescas
ruedas imaginarias difractan su crepitante ascensión.
Lo amenazan los símbolos de la decisión rápida, el
emprendedor cuero cabelludo, el trémulo escepticis-
mo. Con los lóbulos del pulmón destrozados, se esca-
pa dando saltitos de la mano de un kobold.
Sus amigos lo abandonan. “¡Cherchenoise, Cherche-
noise!”, entona el quiquiriquí desde lo alto de una
chimenea. De un salto, escapa a la conexión. Y se des-
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liza, segmento de un eclipse de sol, por encima de las
cúpulas y las torres inclinadas de ciudades ebrias.
Insomne instalado en un cochecito de niño, le hacen
atravesar la calle. Amparado por los paisajes del
bochorno, de la aflicción y la beatitud nupcial. 
Cherchenoise se fabrica obsesivamente decadencias
para su uso personal. Trasiega amplios complejos de
angustia. Y orquesta inhibiciones, toda una falsifica-
ción de sensaciones y caracteres psíquicos. Por la
noche se enrosca al cuerpo de una puta. La piel de la
angustia se eriza, escarpada, detrás de sus orejas.
“Vosotras pensáis quizá, pobres inocentes...” y, con la
espuma en la boca, golpea el suelo de una nube azul.
Avanza, reptando hacia el sol. Quiere hacer esa expe-
riencia. La hierba maldita lo empuja una y otra vez a
las tinieblas. Los cortinajes se hinchan y una casa se
aleja flotando. Es la catalepsia de la destrucción. Las
lenguas, como una oblicua lluvia de flechas rojas,
rebotan en el suelo. 
Gagny, la mujer de plomo, debe peinarle la parte alta del
cráneo para que él pueda reflexionar. Dagny4, la novia
del pez, le cuida, y su flanco derecho se adorna con un
reflejo de Mousikôn. Cherchenoise ha matado un capi-
tán a golpes de libro de cánticos. Ha inventado una isla
flotante artificial. Asiste a las procesiones solemnes y
profesa un culto a Jesús Vagabundo. Lleva la lámpara en
la ceremonia de los muertos, y cuando suelta su agua, es
acetato de aluminio.
Pero eso no le sirve de ninguna ayuda. No tiene fuer-
za para medirse con esas turbulencias, detonaciones
y campos de radio. ”¡La cantidad, eso es todo!”, excla-
ma. “La sífilis es una grave enfermedad venérea”. Y
toma un baño de ácido clorhídrico para desembara-
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zarse de su cuerpo emplumado. Restan: un ojo de
perdiz, unas lentes de oro, una dentadura postiza y un
amuleto. Y el alma: una elipsis.
Cherchenoise sonríe, amargo: “La originalidad es un
ron de burbuja de aire. Doloroso e improbable.
¡Cometer un asesinato! Un asesinato es algo que no
puede ser negado. ¡Nunca jamás! Mostrarse conci-
liante. Amar siempre a los pobres. Ya tenemos a Dios
como suplemento. Es un terreno sólido.” Y sopla
sobre la nuca de Mousikôn. Que se disipa en una
nube.
Y escribió su testamento; con tinta de orina. Allí no
tenía otra. Pues estaba en prisión. Maldijo a los fan-
tásticos, a Dagny, al caballo de tiovivo Johann, a su
pobre madre y a muchos más todavía. Después
murió. Un bosque de palmeras se levanta en una sopa
de sosa. Un caballo agita las patas y se adelanta. Una
bandera negra ondeaba en un hospital. 
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IV. Los cielos rojos

Paisaje del infierno de arriba. Un concierto de ruidos
espantosos, que provoca el asombro de los mismos
animales. Los animales se asocian, unos como mœsi-
cos (lo que hemos convenido en llamar una cacofo -
n’a) , los otr os, disecados, como figu ran tes. Los
m a r i c a s de la sŽptima dim ensi—n part icipan  de
manera obscena en este sabbat infernal. 
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Los cielos rojos, mimoulli mamaï
Que parten en dos el cólico de estómago,
Los cielos rojos caen en el lago, 
Mimoulli mamaï, tienen mal de estómago.

Los gatos azulinos, fofolli mamaï,
arañan el ocre alambre de espinos
Oh lalalo lalalo lalala
Itou el marica que ronronea está allí.

El marica que ronronea se levanta
Faldas y bragas rumorosas de nieve.
Oh lalalo lalalo lalalo
Y el macho cabrío con su flauta dice: “¿Qué sé yo?”

Cae del tejado de arcilla la paloma.
Y el doble Johann salta tras ella.
¡Oh lalalo y mimoulli mamaï!
Dos van arañando la cuerda de su violín.

El caballo y el asno observaban de través
A la blanca perdiz que desde el abismo llamaba.
La tuba azul se desgañita con gran ruido –
Y todos cantaban cuatro y cuatro son ocho.

¡Oh lalalo lalalo lalalo,
Cabeza de cristal y manos de paja.
¡Oh lalalo lalalo lalalo!
Cinabrio seco, ¡duro con el borrico!

— 29 —

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 29



Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 30



V. Satanópolis

Un acontecimiento m’stico, que tiene por teatro el
infierno de tinta m‡s bajo. Tenderenda cuenta la h is -
toria ante un pœblico de espectros y difuntos, de ini -
ciados y asiduos satanopolitanos. Presupone que las
personas y el lugar le son conocidos, familiares las
costumbres de all‡ abajo.
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Un periodista se había escapado. Su gran forma gris
cubría con su sombra los pastos de Satanópolis. Se
decidió partir en guerra contra él. El tribunal revolu-
cionario se reunió. Y partieron en guerra contra aquél
cuya gran forma gris retozaba en los pastos de Sata-
nópolis. Pero no lo encontraron. Aunque habiéndose
hecho culpable de diferentes irregularidades, no sa-
caba menos placer en pastar, comiendo las cabezas
puntiagudas de los cardos que florecían en los prados
de Satanópolis. Y fue allí donde se descubrió su casa.
Se encontraba sobre la colina 26ª 1/2, donde está el
palio de la Trinidad. Rodearon la casa con faroles. Sus
cuernos de luna brillaban, leonados en la noche. Y
todos acudían, llevando jaulas de pájaro.
– ¡Qué bella maza para cánidos tiene ahí!, dijo el
señor Durand al señor Dupont. 
– ¡Espinosa afrenta!, dijo el señor Martin al señor
Durand, después montó su jaco, que era su mal cró-
nico, y, triste figura, se alejó.
Entretanto habían llegado numerosas furias de guillo-
tina con su garrote, y decidieron dar el asalto al perio-
dista. La casa que él ocupaba era llamada la Casa de la
luna. Se había atrincherado en ella con colchones de
ondas etéreas y había puesto el palio en lo alto del teja-
do, de suerte que se encontraba bajo la protección
muy particular del cielo. Se alimentaba de ácoro, de
kéfir y dulces. Tenía igualmente en torno a él los cadá-
veres de los difuntos, que caían en tropel de la tierra
por su chimenea. Aunque podía fácilmente resistir
durante algunas semanas. Por eso no se preocupaba
mucho. Se encontraba bien y, para pasar el tiempo,
estudiaba las 27 maneras diferentes de sentarse y
escupir. Tenía el nombre de Pierredelis5. 
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Una reunión tuvo lugar en el ayuntamiento del Diablo.
El Diablo hizo su entrada, con trasero de París y ridí-
culo, mantuvo algunos propósitos desagradables y se
puso a cantar R i g o l e t t o. Le gritaron, desde abajo, que
no era más que un bendito remilgado, y que se dejara
ya de sus bromas. Y deliberaron si había que reducir a
cenizas con el baile o hacer devorar por pulgas y chin-
ches la casa que Pierredelis ocupaba en compañía de
sus quevedos.
El Diablo, en el balcón, fue presa de una repentina
necesidad de bailar, y pensó: “El abdomen  de Marat
acabó en un puñal. Tiene delante de su casa los col-
chones de ondas etéreas y las torres de las mentiras lo
rodean con la vacilación azul de sus fundaciones. Se
ha ungido con grasa de cadáveres e insensibilizado.
Formad vuestras hordas, cada uno con su tambor a la
cintura, ¡y poneos en marcha! Quizá, así...¡podáis
conseguirlo!” La esposa del Diablo era esbelta, rubia
y azul. Estaba sentada en una burra y permanecía a su
lado. 
Dieron entonces media vuelta, marchando y cantan-
do al son del tambor. Y, llegados a la Casa de la luna,
vieron los colchones de ondas etéreas y a Pierredelis,
que iba y venía a plena luz. Y el humo de su comida,
en lo alto, se elevaba de su chimenea.
Había pegado un gran cartel. En el que se leía: 

“Qui hic mixerit aut cacarit
Habeas deos inferos et superos iratos.”6

(aquellas palabras no eran sin embargo de su inven-
ción; las había retomado de Lutero.)
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Y un segundo cartel. En el que se leía: 

“Quien tiene miedo viste una coraza.
Eso puede ayudar, nunca se sabe.
Pues el Scheblimini vive y vivirá.
Sedet at dexteris meis. Ahí está el quid.” 

Como decíroslo, no pudieron ser más vejados. Ellos,
que no sabían aún cómo hacer para desalojar a Pie-
rredelis. Sin embargo, tuvieron una idea: echaron por
encima de su casa hierba de perro y miel. Entonces se
vio obligado a salir. Y lo persiguieron.
Él caminaba, tropezando contra las literas alineadas
en la calle a causa de la enfermedad del sueño.
Caminaba, tropezando contra las piernas del petró-
leo, que estaba sentado en la esquina y se frotaba la
panza. Caminaba, por el otro lado de la tienda de la
diosa protectora de los retretes que, e s c u p i e n d o
niños, hacía danzar en el extremo de largas cuerdas
las cerca de 72 estrellas del Bien  y las 36 estrellas del
Mal. Y lo persiguieron.
Una apoplejía se enrosca en las cintas azul cielo.
Alterados de azul, los caracoles se arrastran. Quien ha
visto ese falo conoce todos los demás. Pasa, acorrala-
do, ante la sepia que estudia gramática griega y rueda
en velocípedo. Ante las torres lampadóforas y los
altos hornos donde, en la noche, arden los cuerpos de
los soldados muertos. Y se les escapa. 
Se leyó un manifiesto en los cafés-jardín del Diablo.
Una recompensa de 6000 francos fue ofrecida a
quien pudiese hacer declaraciones fiables sobre el
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lugar donde se encontraba el periodista Pierredelis,
que el azar había llevado a Satanópolis, o dar indica-
ciones susceptibles que condujesen a la pista de aquel
monstruo. La lectura fue dada con los acentos de un
coro de trompetas. Pero en vano.
Ya lo habían olvidado y cada cual iba a sus cosas,
cuando lo descubrieron en el c o r s ode los Italianos. Se
paseaban allí en pequeños caballos azul cielo y las
damas llevaban sombrillas de larga empuñadura,
pues hacía mucho calor. Lo descubrieron sobre la
sombrilla de una dama. Se había levantado allí un
nido, donde lo encontraron a punto de incubar.
Rechinando los dientes, se puso a gritar con una estri-
dente voz: “ ¡ T z i r r i t z i t t i g – T z i r r i t i g !”7 Pero eso de nada
le sirvió. Zarandearon, tironearon de derecha a
izquierda a la dama con la sombrilla en la que él se
había instalado. La cubrieron de injurias, de acusacio-
nes y escupitajos. Le dieron un golpe en los riñones,
pues la tomaron por una espía. Entonces él cayó de su
nido, con sus huevos, en medio de abucheos.
Pero sólo consiguieron arrancarle su traje de papel.
Volvió a escaparse y se refugió en la estructura del
hall de la estación, en lo más alto, allí donde se acu-
mula el humo. Allí arriba, era del todo evidente, no
podría estar mucho tiempo.
En efecto, descendió cinco días más tarde y fue con-
ducido ante el juez. Su aspecto era lamentable. El ros-
tro ennegrecido por el hollín y las manos manchadas
de tinta. En el bolsillo de su pantalón había un revól-
ver. En el bolsillo interior de su americana, al lado de
la cartera, el manual de psicología criminal de
Ludwig Rubiner8. Y continuaba rechinando los dien-
tes: “¡Tzirritig–Tzirritzittig!” Fue entonces cuando las
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sepias salieron de sus agujeros y rieron. Fue entonces
cuando llegaron los sacodoporos y lo olfatearon. Cu a n -
do revolotearon silbando por encima de su cabeza las
cometas mágicas y los caballitos de mar.
E instruyeron su proceso: su gran forma gris había
asolado los pastos de los místicos. Había sido piedra
de escándalo por distintos extravíos. Pero el Diablo se
hizo su abogado y lo defendió. “Indolencia y maledi-
cencia –así habló el Diablo–, ¿qué queréis de él?
Vedlo, este es el hombre. ¿Queréis que me lave las
manos, o bien hay que desollarlo vivo?” Y pobres y
mendigos, saltando hacia adelante, gritaron: “Señor,
ven a ayudarnos, !tenemos fiebre!” Pero él los recha-
zó con la palma de la mano diciendo: “Por favor, ¡más
tarde!” Y el proceso fue aplazado. 
Pero he aquí que volvieron al día siguiente, una mu-
chedumbre que blandiendo navajas barberas, gritaba:
“¡Entréganoslo! Ha blasfemado contra Dios y el
Diablo. Es un periodista. ¡Ha mancillado nuestra Casa
de la luna y se construyó un nido en la sombrilla de
una dama!”
Y el Diablo le dijo a Pierredelis: “¡Defiéndete!”. Y
alguien de entre el público gritó con una voz fuerte:
“¡Este hombre no tiene nada que ver con la Acción!”9

Y Pierredelis, cayendo de rodillas y suplicando a las
estrellas, a la luna y la muchedumbre, exclamó:
“Autolax es lo mejor. Los tapones infundibuliformes
a base de madera joven y fibra trenzada ya eran cono-
cidos en la Antigüedad. El aparato de Soxhlet10 es una
invención de los tiempos modernos. Autolax es el
mejor laxante. Está compuesto a base de plantas.
Escuchadme: ¡con extracto de plantas! Apenas hay
necesidad de mencionar que se trata de un producto
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de la industria alemana”, balbucía en su desamparo.
“Aceptad esta receta, os lo suplico. Y, a cambio,
¡dejadme marchar! ¿qué os he hecho yo, por qué me
perseguís?  Ved,  ¡yo soy el rey de los judíos!”
Entonces soltaron una carcajada inextinguible. Y el
Diablo dijo: “Por Dios, por Dios, ¿se habrá visto algo
más increíble?” Y el hombre de entre el público gritó:
“¡Hay que crucificarlo, hay que crucificarlo!”
Y fue condenado a comer sus granulosos excre-
m e n t o s .
Y Meideles, el pintor del Diablo, hizo su retrato,
antes de que fuese entregado al descuartizador. Y  de
todas las banderas goteaba la irrisión y el agua de
l e j í a .
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VI. Gran Hotel Metafísico

El nacimiento del dada’smo. Lolo-Lolo, la quintae -
sencia de lo fant‡stico, trae al mundo a un tal Fetus,
en lo m‡s alto de esta esfera que, rodeada de mœsi-
ca, de baile, de locura y familiaridad divina, zanja
con suficiente claridad con su contrario.
Ningœn discurso de los se–ores Clemenceau y Lloyd
George, ningœn disparo de carabina de Ludendorff
ha suscitado tanta emoci—n como el desigual gru -
pœsculo de profetas dada’stas errantes, que anun -
ciaron a su manera la infantil inocencia.
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En un ascensor de tulipanes y jacintos, Lolo-Lolo se
dirigió a la terraza del Gran Hotel Metafísico. Allí la
esperaban: el maestro de ceremonias, que debía ajus-
tar los instrumentos de astronomía, el asno del júbi-
lo, que saboreaba con avidez el contenido de una
cubeta de zumo de frambuesa, y Mousikôn, nuestra
buena madre, toda entera echa de pasacalles y de
fugas.
La esbelta pierna de Lolo-Lolo estaba envuelta de
arriba abajo de crisantemos, de tal manera que sólo
podía dar cortos pasos. Su lengua de pétalos de rosa
venía por instantes a revolotear entre sus dientes. El
cítiso caía como una lluvia de oro de sus ojos y la
manta negra –que cubría la cama con baldaquinos
que le habían preparado– estaba bordada con perros
de plata. 
El hotel estaba construido en caucho, y era poroso.
Los pisos superiores, de techumbres y aristas en vola-
dizo, se proyectaban en el vacío. Cuando Lolo-Lolo se
desnudó, cuando el brillo de sus ojos iluminó los cie-
los –¡hop, arriba!–, el asno del júbilo se detuvo, des-
pués de haber bebido hasta hartarse. ¡Hop, arriba!,
soltó, con su voz poderosa, un rebuzno de bienvenida.
El maestro de ceremonias se inclinó profundamente,
varias veces, y se acercó al catalejo del parapeto para
estudiar la celestografía. Pero Mousikôn, que bajo la
forma de una llama de oro, no dejaba de bailar alre-
dedor de la cama con baldaquinos, alzó súbitamente
los brazos y entonces se vieron violines que cubrían la
ciudad con su sombra.
Los ojos de Lolo-Lolo se iluminaron. Su cuerpo se
llenó de trigo, de incienso y de mirra, hasta el punto
de que las mantas de la cama se levantaron en forma
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de bóveda. Semillas y frutos de todas clases aumenta-
ron el flete de sus entrañas, hasta el punto de que los
vendajes que la cubrían se rompieron con un ruido
seco. 
Entonces se puso en camino toda la gente raquítica
de los alrededores, para impedir el parto que amena-
zaba de fecundidad al país despoblado. 
P. T. Bridet11, la flor de los muertos con sombrero, se
hacía más alto en su pata de palo lanzando grandes
gritos. Salido de la cámara de los difuntos, se apresu-
raba en dirigir  su cólera al encuentro de lo inaudito.
También estaba allí Pimprelin, con su cabeza destor-
nillada. El tímpano le colgaba, muy arrugado, de los
dos lados, en las orejas. Llevaba una frontalera de
aurora boreal, de fecha muy reciente. Tipo de sepul-
turero de trincheras cubierto de fango de los pies a la
cabeza, que, completamente empolvado de vainilla,
abandona sus celos de mefíticas exhalaciones para
salvar el honor.
Y también se encontraba allí Toto, que no tenía otro
bien más que su nombre1 2. Su nuez de hierro roncaba,
bien engrasada por el viento, cuando corría al encuen-
tro del cierzo. Se había anudado su echarpe de Jericó1 3

en torno al cuerpo, a fin de no perder los jirones flo-
tantes de sus entrañas. Los rayos rojos de la
Marsellesa, su schibboleth, brillaban en su pecho.
Y cercaron los jardines, apostaron sus centinelas y
tirotearon la terraza con  balas de películas. El trueno
retumbó sin interrupción, día y noche. Hicieron subir
por los aires, a modo de globo de ensayo, el “alma-
patata”, cuyos rayos son violetas. Se podía leer sobre
sus cohetes luminosos “God save The King”, o bien
“¡La oración es cosa nuestra!” Pero su portavoz pro-
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clamaba, en dirección de la terraza: “El miedo del
presente nos consume.”
Allá arriba, esperando, el dedo afanado de la divini-
dad intentaba vanamente incitar al joven señor Fetus
a abandonar las borboteantes entrañas de Lolo-Lolo.
Se había llegado al punto de que ya echaba cautas
miradas fuera del prominente seno materno. Pero
retiró, guiñando los ojos, su astuta cara de zorro,
cuando vio a los cuatro personajes –Casaq, Mou-
sikôn, la divinidad  y el asno del júbilo– reunidos
para recibirle, armados de cazamariposas, de palos y
estacas, así como de un paño mojado. Y del cuerpo
enrojecido de Lolo-Lolo transpiraba un sudor altivo,
en chorros y rayos tales que todos los alrededores fue-
ron inundados.
Entonces los de abajo, completamente perplejos res-
pecto de su artillería cinematográfica enmohecida, no
supieron qué decidir, si debían irse o quedarse. Y
pidieron consejo al “alma-patata” y decidieron emple-
ar la violencia y asaltar el amable espectáculo del Gran
Hotel Metafísico.
La primera catapulta que hicieron avanzar fue el
Ídolo-Moda: un personaje de frente baja y brillante
cabeza puntiaguda, cargado de piedras falsas y de
toda una parafernalia oriental. Teniendo en cuenta
que está realizado de arriba abajo de ficciones de
madera y que lleva un corazón de hierro en el pecho a
modo de colgante, podemos llamarle el Ídolo Seriado. 
De cuello negro, erguido cuan largo era, cubierto de
cascabeles y blandiendo en su diestra el diapasón del
vicio. Pero, enteramente pintado con los caracteres
de la Kábala y del Talmud, no por eso dejará de echar
–con sus ojos de niño– una mirada benévola sobre el
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mundo. Con sus seiscientos brazos de articulaciones
autónomas, deforma los hechos y la Historia. En su
última vértebra dorsal hay también un cofre de hoja-
lata soldado con soplete  oxhídrico. Y cuando se hace
el puerperio lubrificado con la unción, se escapan
precipitadamente por el ano generales y jefes de ban-
das que carecían de apariencia humana y se arrastran
por el suelo, con la cara en los excrementos.
Pero Casaq, ayudado por Mousikôn, le introduce por
arriba la mecha de seguridad hasta el fondo del estó-
mago y, cargado como estaba de hespar, de sulfito, de
acónito y de ácido sulfúrico, lo hacen saltar y, al
mismo tiempo, consiguen que fracase la agresión.
El segundo ídolo que llevaron fue el “Perro Barbudo”,
cuya baba y ladridos debían, por su primitiva auten-
ticidad, barrer la delicada anécdota de la terraza del
Gran Hotel metafísico. Con los escoplos, levantaron
el suelo de las religiones, a fin de que se abriesen el
camino y la vía. Las “Acciones Ideológicas de la
Superestructura” caen rápidamente. “¡Oh, derrumba-
miento de la animalidad!”, se lamentó Bridet. “Las
imprentas mágicas del Espíritu Santo ya no bastan
para atajar la ruina.”
Helo aquí como, felinado, se aproxima, consagrado
ante una iglesia con ruedecillas, detrás de cuyos  corti-
najes padres, prelados, deanes y summi episcopi e c h a n
miradas temerosas.Vértebras dorsales con cinco aris-
tas remolcan su piel sarnosa, en la que hay tropas
tatuadas. Sobre la frente deprimida reina una imagen
del Gólgota. Alimentado por una paja cortada por líne-
as de fuerza, se mantuvo hasta entonces en el establo
de la alegoría. Avanza ahora sobre sus ruedas, para
aullar su asombro contra la voz sonora de Mousikôn.
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Sin embargo, su furor zozobra. Antes incluso de que
su hálito haya alcanzado la techumbre, su espalda se
dobla y abandona la semilla de su virilidad en los sen-
deros de jazmín y nenúfar. Sin fuerza, las rodillas del
monstruo tiemblan. Posa su cabeza sobre sus patas
con humildes y pequeños gritos lastimeros. Reduce a
astillas, con su propia cola, la oscilante iglesia de
vacaciones de los tutores del pueblo, de la que hasta
entonces habían tirado.
Y ese asalto también fracasó.
Y, mientras que en la aérea terraza baila la llama
dorada de Mousikôn, ¡oumbala vaia!, acercan, para
izarlo con cuerdas, el ultimo ídolo: la muerte maniquí
de estuco, extendida cuan larga era en el auto.
Pimprelin la acogió al grito de “¡Viva el escándalo!” –
“Poético amigo, dijo entonces Toto, un cadáver con
mutilaciones enfermizas flota en torno de vuestra
cabeza. Vuestros ojos son de azul cobalto, vuestra
frente amarilla de ocre claro ¡Páseme el maletín! ¡Qué
más da! Y Bridet: “A fe mía, discreto maestro, no os
sentís mal para vuestra edad. Vamos a tener una sa-
grada partida de risa. Bailemos, pues, cada uno le-
vantando alta la pierna arrancada al otro. Constru-
yamos un arco de triunfo y que salud y bendición os
acompañen, allá donde pongáis el pie.”  
La muerte hizo entonces una señal con la cabeza y
reunió sus experiencias vividas, como se recibe una
carta de alivio, después ofreció su cuello a la cuerda
que debía levantarla por los aires. Aferraron las bobi-
nas, giraron y maniobraron la palanca. Pero la carga
era demasiado pesada. La muerte se había izado tres
cuartos, oscilando y bamboleando, y estaba a punto
de llegar a la techumbre. Entonces los cables se dis-
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tendieron y tensaron, zumbaron y silbaron. Entonces
el alambre cantó y, abatiéndose desde una altura ver-
tiginosa, vino a golpear con todo el peso de su carga
al pobre Pimprelim, que de ningún modo se esperaba
un golpe así. Lo llevaron, tres veces muerto y cinco
veces derribado a golpes, en un pañuelo hasta el bor-
de del camino, y se aplicaron con celo en poner en su
sitio la osamenta  desplazada de su occipucio. Pero no
había nada que hacer. Y, con la muerte de Pimprelin,
también la muerte encontró la muerte.
Súbitamente, Lolo-Lolo lanzó –casi uno detrás de
otro– doce gritos penetrantes. Su pierna de compás
se elevó hasta los límites del cielo. Y dio a luz.
Primero a un pequeño judío, que llevaba una diminu-
ta corona sobre la cabeza púrpura y que, de un salto,
se abalanzó sin esperar sobre el cordón umbilical y se
dispuso a hacer gimnasia. Mousikôn reía, como si ella
hubiese sido la tía.
Pasaron quince días, después Lolo-Lolo apareció en el
parapeto, con el rostro color de tiza. Entonces levantó
por segunda vez su pierna de compás, alto en el cielo.
Y parió esta vez una gran cantidad de agua sucia, gui-
jas, lodo, cascotes y antiguallas. Que, pasando por
encima del parapeto, se sumieron en un ruido estrepi-
toso, sepultando todos los placeres y los cadáveres de
los plantígrados. Y Casaq se regocijaba, y la divinidad
inclinaba su cazamariposas lanzando en torno a ella
miradas sorprendidas.
Aún transcurrieron otros quince días, después Lolo-
Lolo apareció de nuevo, soñadora, con grandes ojos
devoradores. Levantó la pierna por tercera vez y dio a
luz al tal Fetus, tal como está descrito en la página 28
de la Ars magna . Confucio hizo su elogio. Una espina
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brillante corre a lo largo de su espalda. Su padre es
Plimplamplasko, el Gran Espíritu, ebrio de amor
más allá de cualquier medida y apasionado de las
maravillas. 
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VII. La plegaria de Bulbo y el poeta asado

En la medida que crece el horror, tambiŽn crece la
risa. Los contrastes se revelan de manera cruda. La
muerte ha adquirido una forma m‡gica. Por el con -
trario, la vida, la claridad y la alegr’a son defendi -
das de manera muy consciente. Las fuerzas superio -
res entran personalmente en liza. Dios baila contra
la muerte.
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Se habrá entonces podido creer que la muerte misma
fue muerta, ¡pero nada de eso! Apenas los grandes
espectros hubieron entonado el treno sobre los cara-
millos de cemento, cuando la muerte reapareció;
rehabilitada y puesta en movimiento por ese ritmo, y,
llena de vida, comenzó a bailar con sus fémures de
hierro. Con los puños cerrados, golpeaba el suelo, que
resonaba con el pataleo de sus pezuñas.
Y los grandes espectros reían, y las tapas de los féretros,
con sus perinolas, rechinaban. Pues la gran muerte
estaba de nuevo allí. Fue entonces cuando Bulbo cayó
de rodillas, alzó los brazos al cielo y exclamó:
“¡Líbranos, oh Señor, de este encantamiento! Aleja,
oh Señor, nuestras bocas extraviadas de los cubos de
basura, de los canales de desagüe y de las fosas de
inmundicia donde nos hemos descarriado. Echa una
mirada de misericordia, oh Señor, sobre nuestra
estancia en las decocciones y las letrinas. Nuestros
oídos están tapados con gasa yodurada y en nuestros
pulmones va apacentando la compañía de los bode-
gueros y los gusanos blancos. Hemos sido arrojados
al reino de las ascárides y los ídolos. Y las llamadas a
la disolución se multiplican.
Vapulean a tus arcángeles con ardientes varas. Tiran
a tus ángeles por el suelo, los ceban y los hacen inu-
tilizables. Allí donde el infierno confina con el paraí-
so, hacen deambular a sus borrachos en la Tierra
prometida,  y suena entonces la tirolesa wagneriana,
wigalawaia, in  germano Panta r ei 1 5.
Tu iglesia se ha convertido en un lugar de escarnio,
una morada de infamia. Nos llaman blasfemadores y
gnósticos atrabiliarios. Sin embargo, bajo la plenitud
de la carne, aparecen sus rostros de apaches y de ani-
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males. ¿Cómo amarlos? En los cajones crece el núme-
ro de fetos encontrados, y en los rediles se pavonea la
grasienta imbecilidad.
Ya no ven a la momia en la hamaca,  la parafernalia
de los miembros embalsamados y los bacilos del cóle-
ra en la costura de los contrabajos. Ni tampoco la
bazofia de cereales, que cae gota a gota por la campa-
na de la chimenea, ni al padre de familia de alma
podrida. Se venden ya mutuamente la vida eterna en
el vientre de la madre.
Trafican con la harina candeal destinada a tu santa
hostia y hacen gárgaras con el aguachirle que debía
ser tu sangre sagrada. Tú, sin embargo, tú nos perdo-
nas nuestra maldad, como nosotros prometemos que
haremos la nuestra.
Yo podría sin duda hacer de un tiempo distinto mi
morada –¿pero para que me serviría eso, oh Señor?
Mira, yo me enraízo conscientemente en este pueblo.
Ayunador, me alimenté de ascesis. Pero la teoría de la
relatividad no me basta, ni la filosofía del “así”.
Nuestros panfletos no surten efecto. Las manifesta-
ciones de un marasmo en expansión se multiplican.
Los sesenta millones de almas de mi pueblo transpi-
ran por mis poros –¡un sudor de ratas ante tus ojos,
oh Señor! A pesar de eso, libéranos, ven en nuestra
ayuda, ¡Padre que eres Soplo del espíritu!”
Entonces salió de la boca de Bulbo una rama negra: la
muerte. Y la arrojaron en medio de los espectros. Y la
muerte se aplicó y bailó sobre su cuerpo.
Pero el Señor dijo: “Mea res agitur . Éste es el repre-
sentante de una estética de asociaciones sensibles,
que enlazan con las ideas. Una filosofía moral de lo
grotesco. Su ciencia doctoral actúa con suavidad.” Y
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también él decidió bailar, pues la plegaria le había
complacido.
Entonces Dios bailó con el Justo contra la muerte.
Tres arcángeles erigieron con sus cabellos un tupé tan
alto como una torre. Y el Leviatán colgó sus cuartos
traseros sobre  la pared del cielo y observó. Y, sobre el
peinado del Señor, oscilaba la muy alta corona tren-
zada con las plegarias de los israelitas. 
Y el viento se levantó en un torbellino, y el Diablo se
introdujo reptando por el gabinete secreto detrás de
la pista de baile y exclamó: “¡Sol gris, estrellas grises,
manzana gris, luna gris!” Entonces, sol, estrellas,
manzana y luna cayeron en la pista. Y los espectros
las comieron. 
Entonces el Señor dijo: “Aouloum babaouloum,
¡fuego!” Y sol, estrellas, manzana y luna estallaron
en finas gotitas en las tripas de los espectros y regre-
saron a su lugar.
Y la muerte, burlona, dijo: “ÁEcce homo logicus!”,
después voló hasta el peldaño superior. Donde abrió
su gran perfumador, para probar su autoridad.
Entonces Dios le rompió de un golpe la tabla de las
categorías en la cabeza y continuó con fuerza sus pa-
sos de baile, sus viriles arabescos y ágiles circunvolu-
ciones. Pero la muerte aplastó bajo sus pies la tabla de
las categorías y los espectros la comieron.
Entonces la muerte hizo de la viruta destinada a los
féretros una lluvia de cenizas y exclamó: ”Cada
cofrade una broma, y la totalidad de bromas: !huma-
n i d a d !”1 6, haciendo sonar las tapas de féretro de sus
huesos malares.
Sin embargo, las virutas cayeron en las proximidades
y los espectros las devoraron. 
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Entonces Dios bajó su trompeta y exclamó: “¡Satana,
Satana, ribellione!”17 Y se vio aparecer al hombre rojo,
la falsa majestad,  y le dio a la muerte tales golpes que
nadie en adelante pudo reconocerla. Y los espectros
lo comieron.
Pero he aquí que, ya convertidos en muy poderosos,
exclamaron: “¡Que nos traigan un poeta asado!”
– Vaca, tú eres nuestra, dijo el Diablo.
– Libertad, fraternidad, cielo, vosotros sois nuestros.
– Nuestrería y tacañería, dijo el Diablo, ¿qué quiere
decir eso?
Entonces el Señor les entregó el poeta asado. Y los
espectros se sentaron en círculo, lo desinfectaron, le
sacaron corteza, plumas y plumón, y lo comieron.
Resultó entonces que los botones de su pantalón eran
hostias, su laringe no fermentada, su cerebro vaporoso,
pero oblicuamente umbilicado. Y el más joven de los
espectros pronunció su oración fúnebre:
“Éste fue un psicofact –así comenzó sus palabras– y
no un hombre. Hermafrodita de la cabeza a la planta
de los pies. Las gónadas de su espíritu traspasaban su
ropaje. Su cabeza, una maravillosa cebolla espiritual.
Ciegamente dominado por la continua necesidad de
declararse, su estreno, su fin y su comienzo fueron de
una virginal limpieza, de un alma tan totalmente des-
pojada de compromiso, que nosotros, las generacio-
nes emergentes tras él, no podemos impedirnos de
integrar de manera endotrágica, como un problema
sin duda indispensable, pero agradable, a nuestra
–desde ahora– vana aspiración a un cosmos de eleva-
dos propósitos y dominio de la tierra, la duda concer-
niendo al deber de una maternidad revolucionaria-
mente creadora de un sentido moral.
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Hay aquí esplendores, enterrados bajo el pandemó-
nium de una retórica insuficientemente fermentada y
abstracta. El subjetivismo estático no siempre ha sa-
bido desembarazarse de un fin teatral en sí mismo.
Robusto visionario y figura de faquir a la búsqueda de
la redención, sumo sacerdote y visionario, zahorí y
estimulador de arrebatos ditirámbicos, una única cir-
cunstancia acarrea un serio perjuicio a su loable
modelo: Max Reinhardt, cuya dirección creadora fe-
cundó el plan de conjunto de las visiones particula-
res, sólo pudo dispensar su saber al erudito mucho
tiempo después de su desaparición. Requiescat in
pace.“
Y lo comieron; pero también comieron al fúnebre
orador. Y comieron los platos. Y comieron los tene-
dores. Y también la pista de baile. Oh, qué bien hizo
el Señor alejándose antes de la escena. Pues también
lo hubiesen comido a él.
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VIII. Himno I

No hay nada que decir. Quiz‡ podamos aœn cantar
algo. ÒÁOh, espejo m‡gi co, ahora es demasiado
tarde!Ó El que habla as’ es alguien que sabe callarse. 
ÒEl toro ambrosianoÓ Ð entendemos por eso el himno
ambrosiano. Vocales y vocablos testimonian una
orientaci—n hacia la iglesia. El himno comienza con
reminiscencias militares y acaba con una invocaci—n
a Salom—n, el gran mago que se consol— seduciendo
a la hija del monarca egipcio. La hija del monarca
egipcio es la magia. 
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Tú, señor de los pájaros, de los perros y los
gatos, de los espíritus y los cuerpos, de los espectros y
las figuras grotescas,

Tú, Arriba y Abajo, A derecha – ¡derecha! y A
izquierda – izquierda,
Adelante – marcha, Media vuelta y Quiénva,

El Espíritu está en tí y tú estás en él, y vosotros
estáis en vosotros y nosotros estamos en nosotros.

Tú eres el Resucitado, que ha sido coronado.
El Desencadenado, que ha roto sus cadenas,
T ú e r e s e l T o d o p o d e r o s o , e l T o d o - O s c u r o ,

Resplandeciente, con una marmita ardorosa en la
cabeza.

En todas las lenguas y las pistas del viento el
trueno ha explotado en tu cofre.

En la razón y la sinrazón, en el imperio muer-
to y vivo, se yergue tu cuello de hojalata y sigue como
una flecha tu radio.

Tú has llegado entre un gran clamor, almete de
la rebelión, trompeta estridente, hijo de los pueblos.

En el maelström de fuego y la granizada de
balas, en los gemidos de la agonía y las imprecaciones
sin fin,

En los blasfemos sin nombre, en las emanacio-
nes de tinta de imprenta, de hostias y de dulces.

Así te hemos visto nosotros, así nosotros te
hemos tenido, en una lluvia de rostros, esculpido en
la ágata.

En los tronos derribados, los cañones de parte
a parte fundidos, en los jirones de periódico, las divi-
sas y los actos,

Maniquí cubierto de adornos, tú has alzado la
espada de la justicia por los condenados,

— 59 —

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 59



Tú, dios de las imprecaciones y las cloacas,
príncipe de los demonios, dios de los poseídos.

Tú, maniquí con violetas, con galones y perfu-
mes, cuya cabeza pintada es la de una prostituta.

Tus siete hijos sacan la lengua, tus tías-abuelas
están perdidas, una burbuja roja es tu cogulla.

Tú, príncipe de las enfermedades y los medica-
mentos, padre de los Bulbos y los Tenderendas,

De los arsénicos y los salvarsanes 18, de los
revólveres, de las cárceles enjabonadas y los grifos de
gas,

Tú, que te desligas de todas las ataduras,
casuista de todos los contornos,

Tú, dios de las lámparas y los faroles, tú te ali-
mentas de conos de luz, de triángulos y estrellas.

Tú, rueda del suplicio, montaña rusa del tor-
mento, homocentauro, tú dominas en pijama la
enfermería, 

Tú, árbol, cobre, bronce, torre, trompo y
plomo, tú pasas haciendo remolinos, gallo de hierro
bien aceitado. 

Tú, espejo mágico, ahora es demasiado tarde,
tú barrio místico, toro ambrosiano,

Señor de nuestro despojo, tus cinco dedos son
el fundamento de la liberación.

Señor de nuestro latín de cocina y de caza,
tambor de las lamentaciones de nuestra existencia,
eternista, comunista, anticristo, ¡oh! ¡tan sabio, alta
sabiduría de Salomón!
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IX. Himno II

Se observar‡ la manera en que se desprende, en la
segunda parte de este himno, una letan’a bufa. Las
formas litœrgicas se agudizan. Las voces y las partes
continœan con su debate y, en consecuencia, el obje -
to de la redenci—n sigue siendo controvertido.

— 61 —

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 61



Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 62



Tú que has rechazado a nuestras damas de
honor, nuestros buquets de flores y perfumes, y nues-
tras embriagadoras drogas,

Con nuestras bombardas, flautas y cascabeles,
nuestros ligeros tamburiles y las olas de nuestras
palabras, te saludamos.

Tú que arrojas a las calles nuestras molas,
nuestros libros de cocina y nuestras astrologías,

De las que las voces de diez mil hijos de íncu-
bos nos han transmitido los gritos,

Que te aproximaste e hiciste tu entrada, come-
ta triunfadora con risa de niño,

Con nuestros billetes de sustitución, nuestro
dinero de hojalata, de esmalte, de papel y botones, te
saludamos.

Tú que en los abazones de su cabeza cornuda
conservas cebras y niños escrofulosos,

Por un marco se han entregado el poeta fútil,
el ferviente proletario, el hombre de prensa y el sa-
cerdote.

Introdúcenos el anillo de tu omnipotencia en
las narices y en las mandíbulas una barrera, domeña
el brillo de nuestra gloria.

Nosotros ofrecemos un gran baile vestidos de
tela y papel, de cristal, de cartón satinado y cemento.

Nosotros blandimos nuestros pangermánicos
bastones nudosos, pintados con runas y cruces adhe-
sivas.    

Tu reino se extiende del ombligo a las rodillas
y la prostituta luterana se enfada.

De las persecuciones de los herejes y los uto-
pistas, de nuestros adversarios y de los profetas,
líbranos, oh Señor.
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De las pretensiones de los teoricastros y los
liturgistas, de los campaneros reunidos, líbranos, oh
Señor.

Lejos de este país de los escarabajos del deber,
de los dulces húmedos y fríos, a los lugares pavimen-
tados con certificados de defunción, condúcenos oh
Señor.

Deja de hacer entrechocar madera, cobre,
bronce, marfil, piedra y otros formidables tambores.

Deja de hacer aparecer nuestros muertos y de
perturbar nuestra pasión, te lo rogamos, oh Señor.

Deja de poner los espectros en nuestras mesas,
los espectros en nuestras tazas de café, y que ningún
íncubo discuta en la escalera.
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X. El dirigente de los coros de la descomposición.

Donde se admite que un charcutero ser‡ el œltimo
hombre en ser enterrado, incluso si parece a conti -
nuaci—n que algunos otros todav’a han sobrevivido
a la gran muerte. Aparecidos y muertos de tres me-
ses llevan luto. El cortejo se forma, semejante a los
de los antiguos misterios de Eleusis. En el patio se
embala en cajas una oscuridad sentida como pavo -
rosa. En el jard’n, vemos como un club de poetas,
igualmente sobrevivientes, pone todo su celo en re-
gistrar la descomposici—n y en atemperar oportuna -
mente la fant‡stica realidad.
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Todos estaban ya de acuerdo, cuando el dirigente de
los coros de la descomposición19 presentó su renun-
cia. Ocurrió precisamente el día en que  se  celebraba
el último entierro. Todos los muertos estaban allí, al
completo. Disimulando mal que bien su olor, se habí-
an clavado la mandíbula inferior y hacían circular
perfume. Habían envuelto en una casulla el cadáver
del caballo que debía tirar del coche fúnebre, a fin de
que su desnudez hormigueante de gusanos no impor-
tunara la visión.
Y el maestro de ceremonias del sombrío aconteci-
miento, alzando la voz, leyó en el programa de la
f i e s t a :

“Ojalá
Dios Todopoderoso acoja en su seno
a  nuestro ancestro, y a la abuela, la madre
y el niño,   
Gottlieb Dientedelmedio,
de la casa Dientedelmedio, Mandíbula & Cía,
carnicería charcutería al por mayor.”

“¡Ay, ha muerto, ay, nos ha dejado!”, respondió el
coro con un zumbido.
“Ejemplar es la muerte del difunto, que fue a lo largo
de sus días un fiel servidor de la Iglesia. La expresión
de nuestras inmundas condolencias le acompañe, el
homenaje profundamente afligido de sus parientes y
amigos que, dándose cuenta de la delicada situación,
se largaron a tiempo antes que él. Conviene añadir
aún que fue bajo la dirección del muerto como vio
antaño la luz la fábrica de salchichas ahora en paro.”
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Entonces el cortejo fúnebre se puso en movimiento,
el dirigente de los coros de la descomposición subió al
podio y dirigió por última vez. Su asistente, golpean-
do una chapa de pastelería, imitaba el trueno. Y,
mientras el oloroso cortejo desaparecía por las calles,
se alzó el canto de los coribantes:

“Éste a quien aquí vemos al fin llegar a puerto,
Abismado, consumido, y más que medio muerto 
Con su barba, su muy vieja
Cartera de cuero, el eterno viajero; 
Éste a quien hemos visto matar tanto cerdos 
como corderos, 
En todas partes gallardo y calavera,
Por aquí y por allá por la vida fue llevado,
Depuesto, relevado –
¿El alma del diablo tiembla ahora
Cuando los dividendos faltan en la lista?
¿Su espíritu se sonrojará ante el Espíritu?
¡Ahora ha partido, ahora ha partido!” 

Y el sacerdote, removiendo con su cruz en el féretro,
disponía los restos del difunto, mientras que el asis-
tente tronaba y el dirigente de los coros de la des-
composición dirigía:

“Llevamos aquí al charcutero
Muy tieso en su coche fúnebre,
Para que, relleno de industria, el cuerpo
Encuentre alimento y consuelo.
Sobre la tierra de los cielos depositémosle
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¡En sus cuotas enrrollémosle!
Su chaqueta un poco desabrochada,
Se desliza fuera de su pantalón.
Cebollas con dulzor sus ojos
De tinta alemana imperial,
Y que sobre su agotada cabeza
Se cierna para siempre lo que acumuló.” 

De pronto nos dimos cuenta que se habían reunido en
el patio los sacristanes de los cielos de abajo. Vestidos
con sayales de cachemira tolerante y cubiertos con
altos solideos de ceniza, se ocupaban en embalar en
cajas cualquier eclipse de sol disponible. Pues el aire
estaba allí sobrecargado y sentían dolor de cabeza.
Algunos, entre el personal de servicio del negro equi-
po, llevaban la cabeza al descubierto. Sus ojos de
hojalata bizqueaban. Sus cabellos de cerillas crujían
cuando se agachaban y el viento se enredaba en ellos.
En el jardín, sin embargo, el club de los poetas El
Muslo floreciente había instalado su máquina de vi-
braciones, cuyas potentes catapultas permitían cap-
tar y calcular las más ligeras oscilaciones de la vida
del alma y de la descomposición.
Pero ellos también tenían a su disposición la máqui-
na de lavar la banalización, en la que se introduce la
realidad por arriba, a fin de que ruedas dentadas y
torniquetes la desvaloricen. Y, con la oscuridad ce-
gando todos los ojos, algunos aprovecharon la oca-
sión para llevar a cabo una actividad erótica desorde-
nada. Acarreando con gran esfuerzo barro, argamasa
y piedras, intentaron cocer una gigantesca vulva, las
partes genitales de la diosa Ta-hu-ré20.
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El dirigente de los coros de la descomposición, alzan-
do entonces los brazos gradualmente, señaló aquella
ardiente agitación y exclamó: 
– ¡Que me den los nombres y el origen de esos com-
pañeros!
Y el asistente, alzando como un sol negro su chapa de
pastelería, respondió:
– Sed indulgente, Maestro, se trata de unos idealis-
tas: vedlo en la incandescencia de su vida espiritual.
Nacidos de la penumbra, se han olvidado de morir. Y
ahora, poetas, giran en torno al punto desnudo. 
Y el dirigente de los coros de la descomposición,
alzando una nueva vez los brazos aún gradualmente,
se dio humos, escupió a derecha, después a izquierda,
y preguntó:
– ¿Hay decadentes entre ellos? ¿Decadentes trascen-
dentes?
– No, respondió el asistente, pero hay entre ellos
juerguistas nocturnos. Que trepan a la estatua de
Gleim21, el padre de los poetas, y arruinan la perspec-
tiva. 
Y el dirigente de los coros de la descomposición
observó más atentamente y dijo:
– Parecen tener cierta relación con la actividad.
– Sí, Maestro, se les da mal su huso, dijo el asistente,
que entendía por esa palabra la máquina de lavar la
banalización.
Pero, en el mismo instante, uno de ellos, dejando a
sus numerosos compañeros en su fascinación, se
aproximó y tendió el cepillo diciendo: “¡A la humani-
dad por la palabra y el escrito! ¡La humanidad gratui-
ta!” Y otros se unieron a él apretujándose. Retorcían
las sábanas mojadas que se habían anudado alrede-
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dor de la cabeza y soltaban las ingeniosidades que
acababan de inventar. 
“La frente sembrada de estrellas de mi corona de
mártir”, dijo uno, y “El rey de las lámparas de
Jerusalén”.
O t r o : “Permítaseme esta observación: apenas has
puesto el pie en la empinada escalera... al aire algo
más que las posaderas... pie rozado en el árido resu-
men...” 
El tercero: “¡Trota, trota, asma mía, vieja calesa!” y
“Detrás de nuestras frentes enrojecen los grandes
abscesos.”
– ¡Pura exageración, Maestro!, replicó el asistente.
Ese pequeño mundo es, en suma, inofensivo. Tú no
estás obligado a honrarlos con tu desprecio.
Cuando uno de ellos, sin embargo, que fumaba su
pipa completamente al fondo, cerca de los andamios,
se puso a leer su ensayo De la belleza de los huevos no
puestos, la impaciencia se apoderó del dirigente de
los coros de la descomposición y exclamó:
– ¡He aquí soeces personajes, zafios y provocadores!
No les gusta currar; lo que quieren es un lugar al sol.
Dadle unos céntimos para su colecta, y después algún
céntimo para aquél que está allí, al fondo, que se
queja del esófago. ¡Y que el sonido de la serpiente los
asuste y los saque de sus agujeros! Me molesta verlos
como parte de la especie. 
Entonces, ellos protestaron. Y el asistente, desanima-
do, dijo: 
– Quieren quedarse ahí, sentados, y consumir su cor-
teza cerebral, nada más. Y además, no tienen calzas.
Lo han sacrificado todo, hasta la camisa.
– Dales el pantalón marrón de Abdul Hamid 22, se
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resignó el Maestro, ¡y vámonos de aquí! Nada pode-
mos hacer por ellos. A decir verdad, pudiese ocurrir
que –si su humor va in crescendo–, nos lleguen a
amenazar con clavarnos una bayoneta en la barriga,
porque no estamos dispuestos a comprar el relato de
sus aventuras. ¡Por Dios, que esta especie no carece
de audacia!
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XI. Iolifannto bammblo oh falli bammblo

Descripci—n de una caravana de elefantes, extra’da
del ciclo gadji béri bimmba, obra de renombre uni -
versal, de la que el autor celebr— por primera vez la
novedad en 1916, en el Cabaret Voltaire. El traje de
obispo en papel satinado, que llevaba en esa oca -
si—n, es un fetiche venerado aœn en la actualidad,
igual que su enorme sombrero de rayas azules y
blancas, por los apacibles habitantes de las islas
Hawai.
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iolifannto bammbla oh falli bammbla
grossiga m´pfa habla horem
éguiga goramen
higo bloiko roussoula houyou
hallaka hollala
annlogo boung
blago boung
blago boung
bosso fataka
u  uu  u
schammpa woulla woussa olobo
hey tatta górem
eschigué tzounbada
wouloubou ssouboudou oulou wassoubada
toumba ba-oumf
kousa gaouma
ba-oumf
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XII. Himno III

Tenderenda, por su parte, transmite el homenaje al
taciturno dirigente de su orden. El primer padre de
los himn—logos es calificado en este himno, entre
otros nombres, de Òarc‡ngel caldeoÓ, de Òcoral del
m‡s all‡Ó y de Òmaestro fluidoÓ. A Žl va dedicada la
danza de los locos de este peque–o libro: ÒNos, hace -
dor de m‡scaras, danzante cubierto con un manto
de fuego alrededor de un tonel de agua.Ó Los œltimos
versos en particular traicionan un perfecto abando -
no. La gran nostalgia ha tomado posesi—n de Ten-
derenda. ƒl se recita estos versos, en las horas de
tristeza, para su edificaci—n.
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Arcángel caldeo, rey de las asters, hombre
De púrpura cuyas manos anuncian el sueño, 
Tú has hecho aparecer en nosotros los animales,
Tú nos has unido al orden brillante de los magos,
Tú nos has añadido a las constelaciones,
Que nos cortan y dividen.
De todos los santos el maestro, de todos los muertos,
Vaso de violetas, donde nosotros nos abrimos, 
Morimos en cruz y a lo largo, 
Con una última tos
Caemos en el espacio eterno, Laurentius –
Lágrimas, en la luz y el entusiasmo.

Tú, regente de las esferas, dirigente negro,
¡Deseosos oh cuánto de la caída, oh cuánto 
de la muerte!
Y Kosmas, el glorioso médico, no puede socorrernos.
Por tí de vez en cuando morimos, por tí 
morimos por completo.
En tí todo es comunidad.
Llevamos en el brazo, como un tótem, la Osa Mayor,
Un sol tierra de Siena en el corazón.
Poseedores por tí poseídos, nos disolvemos.

Nos, trompeta aguda, restallando en el cristal del
viento,
Nos, pavo real trágico, rompiéndose en todas las
escaleras,
Nos, hacedor de máscaras, danzante cubierto con un
manto de fuego alrededor de un tonel de agua. 
Tú, cintura de las estrellas, tú, pared esférica, rodan-
tes tinieblas.
Tú, pueblo de Oriente, pueblo de Occidente,
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Susurrando en menor marchas guerreras, espuma
bañando la torre de tu gracia. Tú, cymbalum mundi ,
coral del más allá, maestro fluido,
Con gran ruido llora la escala de los hombres y los
animales.
Con gran ruido se lamenta el pueblo de las ciudades
de fuego y  humo.
Fue entonces cuando aparecieron tus trompas mági-
cas, que tú contemplas
Tu juguete de tierra, que tú vienes a inspeccionar
Tu reino y nosotros, los empleados de tu catastro.
Pues el maquillaje se ha deshecho. Pues los dados se
han desagregado.
Pues en ninguna parte se vio tanto pecado como en
este lugar.

Tú, faz de metáforas recompuesta, maniquí del car-
navalesco poema
De nuestra angustia. ¡Tú, perfume del papel blanco!
Hoja, tinta, escribanía y cigarrillo.
Nosotros lo abandonamos todo. Avergonzados, te
seguimos.
De los números, que nos cautivaban, nuestros pies se
desentienden.
De las masas, que se consumieron en nosotros, se
expande un dulzor.
Nosotros cambiamos lo único por lo auténtico, lo
puro por lo oscuro,
Uno por dos y por Benarés la capital de la noche.
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XIII. Laurentius Tenderenda

Franca irr upci—n o expectoraci —n del personaje
principal. El autor lo califica de fant‡stico y se llama
Žl mismo, a su manera hiperb—lica, Òpoeta de la
IglesiaÓ. TambiŽn se hace denominar Òcaballero de
papel satinadoÓ, aludiendo as’ a la rid’cula vesti -
menta qui jotesca que le gustaba usar  en vida.
Confiesa estar cansado de su alegr’a y suplica al
cielo que le conceda su bendici—n. Alabaremos parti-
cularmente y con sobrada raz—n la f—rmula de ben -
dici—n, cuya serena tonalidad da cuenta de la natu -
raleza de danzante celeste de Tenderenda. Como
introduce quimeras en la cuadra, se le podr’a tomar
por un exorcista. Las trampas del Diablo, a las que
alude la bendici—n, son esos fantasmas de los que ya
se lamentaba san Ambrosio, y de cuya abjuraci—n
otro santo hac’a la condici—n para entrar en el esta -
do mon‡stico. Aparte de esto, Tenderenda se en-
cuentra en una disposici—n eleg’aca y las masas le
asustan. Los juegos de palabras, maravillas y aven -
turas han quebrado su resistencia. ƒl aspira a la
paz, al silencio y a la ausencia latina.
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Esto comienza con un estruendo: Laurentius23 Ten-
derenda, el poeta de la Iglesia, una alucinación en
tres partes. Laurentius Tenderenda o el transeductor
de la necesidad. Laurentius Tenderenda, el extrusor
del  cañoneo astral. Esto debía ser una farsa para dia-
fragmas delectables. Pero se convirtió en una tragedia
del buen sentido y alimento para los gansarones de la
moda y los flagelantes de la palabra.
Un fabricante de libros de oraciones24 dice el prólogo,
y el teatro vacila bajo el torbellino de la plétora huma-
na. Las casas estaban sostenidas por alfileres con
sombrero y de los balcones colgaban tenias hambri-
entas, elomen. El cuerpo de Goliath fue librado a la
autopsia y abierto, diez pisos se derrumbaron. Las
serpientes de cascabel fueron transportadas a la
torrecilla y el cuerno de chivo sonó, invitando al té de
las cinco.
¡Oh, este siglo de luz incandescente y de alambradas,
de fuerza elemental y de abismo! ¿Para qué presentar
aquí los documentos del tormento? ¿Ante un pueblo
de guerreros, ante el coro reunido de los redactores de
poesía? Laurentius Tenderenda –o el misionero entre
los pies sudorosos y los pieles rojas de la Academia de
gimnasia. Un libro de confesión y un golpe de tos.
Quiero presentar el motivo enriquecido. La esgrima
de cámara no es cosa mía. ¡Si por lo menos no hubie-
se ese estertor de sulfocloruro continuo! Un paso más,
y agonizo.
Ahora, han partido poniendo al galope su asno de tres
plazas. Granate, limón y azul veneciano el humo de
sus puntiagudos sombreros. Ahora la gallina incuba
en la misa mayor y ellos la persiguen con la red de
cascabel. Cuecen sus relojes de bolsillo en el ungüen-
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to de zinc y repintan a Nostradamus con heliotropo.
He aquí para mí la verdadera perfumería de satán.
También huele un poco a pimienta y a clavo. Pero en
la segunda parte, los que llevan el cortejo fúnebre se
enrollarán al cuerpo, a modo de cinturón de franela,
máximas del Corán. El arte como cinturón. Sermón
en tres entregas. O  la chistera enciclopédica de ora-
ciones. O la mirada abisalmente escrutadora arroja-
da en el mundo infernal de la barahúnda con bigotes.
Me sentiría como un pájaro bobo, si no comprendie-
se esto. Un pájaro bobo, sí, si no pretendiese atacar al
animal a golpe de tirachinas. El ideal femenino del
pueblo alemán no habita en la casa pública del placer.
La cacatúa ha caído en el veneno. El Caballero azul 25

no es el Velocipedista rojo26. Y yo creí haber embo-
tellado la cosa.
Ellos han puesto la sepia en mi cama. Y me han dado
a comer las raíces de sus dientes. Saboreé la valeria-
na y froté la flecha del campanario con papel de lija.
Y no sé si soy de los de arriba o de los de abajo. Pues
lo increíble, lo nunca admisible se convierte aquí en
acontecimiento. 
Sin preámbulo: yo soy de origen un hijo de la pasión.
Mi mons puberis puede dejarse ver. He pasado cua-
renta días acostado en el natrón. Los impíos verán
largos dientes salir de su mandíbula.
Yo podría recitar la penitencia y hacer la santa señal
de la cruz. ¿A quién serviría eso? Podría ungir mis
bucles con aceite de tornasol y coger el arpa de David.
Cui bono?  Ir a retratar a los señores alcistas y a los
maestros tintoreros de la nueva Jerusalén – ¿de qué
me serviría eso?
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Esta es la undécima de las parábasis y la última. El
caballero de papel satinado está cansado de su ale-
gría. El órgano ha dulcificado su partida. Las quime-
ras han sido llevadas a la cuadra, y Orígenes, el Padre
de la Iglesia, expone su calvicie al sol poniente. Que
un buen Cordial Médoc nos conceda, oh Señor, una
eterna semilla, y que la orquesta de los narguiles de
tres picos enmudezca un instante.
Benedicat te Tenderendam, dominus, et custodiat te
ab omnibus insidiis diaboli .27 Oh, Huelsenbeck, oh
Huelsenbeck, ¿que flor tienes en el pico?28 Las raíces
se entreacoplan en los lugares santos. Detectives
adornan nuestros sombreros y el gadji bŽri bimmba
es nuestra oración de la noche.
Ellos me nombraron Tenderenda, el hombre de las
señales de la cruz. Ellos mostraron mis huesos en la
sedia gestatoria . Me asperjaron con agua bendita.
Me nombraron Monje Perfecto de la Preservación y
Tamiz de las Impurezas, rey de los asnos y cismati-
castro. In nomine patris et filii et spiritus sancti.
Aún feliz, porque los temerosos profanos no vienen a
turbar mi humor pentecostario. Feliz, también, de
que pueda estar en buena forma. Si tuviese un cua-
derno de notas en la mano o si se presentase alguna
otra ocasión, anotaría las ideas que me cayesen apar-
te. Todo el tiempo me cae. Esta es una gran idea y una
caída bien venida, que por todo mi caduco candor me
gustaría conservar. 

— 85 —

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 85



Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 86



XIV. Baoubo sbougui ninnga gloffa

Una f—rmula m‡gica. Que vale para los dos anima -
les m’sticos de Tenderenda, el pavo real y el gato.
Dos animales orgullosos y secretos. El Jerem’as y el
llor—n del mundo de los animales. Es recomendable
decir las estrofas a la ligera y no retardarse mucho.
S—lo est‡n concebidas como una especie de cierre
que une los dos œltimos textos.
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baoubo sbougui ninnga gloffa
zivi faffa
sbougui faffa
ôlofa
fafâmo
faoufo halia finj

faoufo nonnga bania sbougui
halia hania golia biddin

mâ mâ
piaoûpa
miâma

pâwapa
baoungo
sbougui
ninnga
glofâllor

— 89 —

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 89



Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 90



XV. El señor y la señora Têted ór

Un cuento astral. Una especie de teatro de marione -
tas celeste. Podemos distinguir claramente tres par -
tes. La primera: una experiencia m’stica de los espo -
sos T•ted «or. Una avalanch a blanca los visita, una
pureza y una claridad crecientes les cabe en suerte.
Su morada se encuentra sobre el abismo y cerca de
la fabulosa pradera por donde camina con paso
mesurado el ‡rbol de las letras. Es el ‡rbol cuyos
frutos alimentan a los Adanes y Evas de la poes’a. Se
ven delicadas alegor’as con figura de animal; como
en un sue–o, los pupitres con mœsica de la risa que
Tenderenda distribuy— en vida. La segunda parte es
la balada de Coco, el dios verde29. Dicho de otra
manera, el dios de los fant‡sticos. Del que viene toda
felicidad, tanto tiempo como despliegue sus alas en
libertad. Pero, encarcelado, se venga pronto hechi -
zando a los m‡s pr—ximos de los suyos. La tercera
parte es un ep’logo de los esposos T•ted «or. Ellos
sacuden con sus pies el polvo de su tiempo y profeti -
zan el fin de los imp’os y del hechizo. El œltimo movi -
miento de danza regresa, como es justo y natural, a
una estrofa del Pr’ncipe de los poetas, Johann von
Goethe.
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El señor y la señora Têted ór se hallan ante una pared
azul. Una estrella fugaz cuelga de la nariz del señor
Têted ór. El señor Têted ór hace una reverencia. La
mano de la señora Têted ór semeja un cuchillo con
cinco dientes.
Un avalancha asciende la escalera. Justamente detrás
la noche. Un avalancha blanquea la escalera vacilan-
te. La señora Têted ór se inclina. El señor Têted ór se
toca la frente con un dedo. Una fuente blanca brota
de su cabeza. Ningún siglo había visto algo parecido.
Ningún siglo.
Los gallos de fuego y de nieve, despavoridos, huyen
en todos los sentidos de las profundidades.  Las vacas
enronquecidas se espabilan mutuamente. Por la pra-
dera de esmeralda va y viene el árbol de las letras.
Por la pradera de esmeralda – un gusano de jabón
sódico oscila con sus bridas. Su caballero cae y distri-
buye los pupitres con música de la risa. Él sube al
columpio de la mañana y de la tarde, se balancea,
coge impulso y salta al más allá.
Llegan entonces los tres picos: la flauta, la pimienta y
el tulipán, alargando el cuello. Vemos al fondo una
pajarera. En el interior está sentado el gallo gritodel-
corazón, que babea estrellas.
El señor Têted ór, asombrado: “El tulipán es una flor
de jardín, bella pero inodora. No se puede hacer café
en una máquina infernal.” 
La señora Têted ór: “In gremio matris sedet sapien -
tia patri s30. Lo mismo que el tulipán. En la tierra,
tiene una vulva. Por eso es una planta bulbosa.”
El señor Têted ór: “Aquí, los epilépticos caen por
todas partes de los árboles. El silbido azul de podero-
sos sifones seduce. La imagen de una sacro-santa tri-
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nidad llamea por encima del árbol de las letras. ¿No
se sorprende, señora Têted ór, de la gran inocencia
infantil de todo lo que sucede?”
La señora Têted ór: “¡Oh, vosotros y vuestras fanáti-
cas ideas, que van al asalto del mundo! Nosotros
somos animales que bailan con su prominente pelaje.
Luchamos por la sobriedad. Vanamente, es cierto.
¿Quién sabe algo de alguien? ¿Quién sabe nada de
nadie?”
Y el señor T ê t e d ó r: “Sin embargo, recordad: Sam-
b u co3 1. ¡Cinco casas con una pared verde! El suelo,
sobre el que estáis: despojos de cristal triangular del
universo. Coco, el dios verde, nos ha hechizado...”
Y la señora Têted ór: “Coco, es decir: ¿nuestro hijo?
¿Por qué queréis interpretar el tedio? A pesar de
vuestra distancia y melancolía, de vuestro prematuro
conocimiento – ¡ah, soñáis! Con la boca, la frente y
los ojos cubiertos de azafrán. ¿De qué os lamentáis?” 

Estrofa

Coco, el dios verde, volaba antaño en libertad
Por encima de la plaza vieja en el reino de
Sambuco.
Después lo capturaron, lo metieron en una jaula de
grueso alambre,
Y  lo criaron entre pomadas y enaguas ancianas muje-
res.
No respondía a las sarcásticas preguntas sobre su
estado de salud.
Ya no pronosticaba los destinos del próximo mundo y
del de después.

— 94 —

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 94



Triste y solitario, permanecía sentado en su estaca de
madera.
Las bendiciones debidas a su presencia habían decli-
nado.
El batir violeta de sus alas ya no iluminaba el mundo
con sus fulgores.
Su rostro se ajó como el de una vieja dama chipén.
Y lleva una vida absolutamente lógica, sometido a la
parálisis.
Animado de noche por la influencia insana de las
estrellas. 
Se vengó hechizando a los más próximos de los suyos.

Antistrofa

¡Que la celidonia la luz griten venganza al cielo!
Que el sol de la muerte inflame las frentes de los
sucios.
Pimpampum a quienes lo han encarcelado.
Que toquen su balada en todas las armónicas de los
tiempos modernos. 
Que dispongan para él, cuando regrese, calles acol-
chadas. 
Puedan los doce signos del zodiaco vivir de su gloria.
El superior de los bonzos tendrá como recompensa
pasar una noche con su cuñada.
Hombres y animales abandonarán los ropajes de la
piel y la pena,
Cuando regrese, libre, de la cárcel de los bandidos de
piernas arqueadas.
Su madre recorre por él el asfalto en esta parte y en el
más allá, 
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Su padre mece para él los espíritus del mal en su
mano.
Él nos ha rechazado y ha levantado imágenes vivas de
nuestros tormentos.
Él disipará el hechizo que nos posee.
La señora Têted ór: “¡Que así sea!”
El señor Têted ór: “Cuando Metraton32, piafando, re-
corra los firmamentos.”
La señora Têted ór: “Él agarrará la tierra por sus cua-
tro puntos cardinales y la sacudirá para desalojar a
los impíos.”
S e ñ o r T ê t e d ó r : “Cálmese, señora, se lo ruego.
¡Montemos en el asno de color y descendamos tran-
quilamente sobre el abismo!”
Señora Têted ór: “¡Sólo un momento, si le parece
bien! Déjeme coger el sol –ese forúnculo–, con las
pinzas, y  que le asigne un curso más alto.”

Coro Seráfico

Lo pleno, lo entero se hace aquí acontecimiento.
Con la danza de los muertos tiende a la parábola.
Lo inaudito –aquí hace su entrada.
A la luz cruda: desamparo.33
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Tenderenda
papeles sueltos

Hugo Ball-Tenderenda corregida2  20/1/09  16:09  Página 99



––––––––––
[N. del E.] – Hugo Ball escribió los dos capítulos que siguen con inten-
ción de incluirlos en su novela, aunque posteriormente los descartó.
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I. El perro que reza

– Todo esto no es nada, dijo Mousikôn. ¿Ha ido usted
a Théotokopouli? ¿Ha visto el perro que reza?
No, dijo Zib, la cabeza de limón –y se golpeó la barri-
ga mientras gruñía–; no, no hemos ido ahí.
– Pues bien, dé gracias a Dios, dijo Mousikôn –y
señaló con su varita mágica la imagen número tres.
Entonces hizo su entrada la pareja de gemelos siame-
ses; él fue a sentarse en la silla y cogió en las manos la
medialuna. 
– Por el amor del cielo, desenvainad la espada de
Isolda Breve de su funda, dijo Hitigoulpa, el hombre-
serpiente. ¡Es lamentable! ¿No ve que esta dama se
ahoga! 
Decidieron ir a Théotokopouli. Mousikôn se alimen-
taba de luna y niebla. La tranquilizaron imponiéndo-
le las manos. Lolo-Lolo hizo traer las suyas, que eran
bellas y blancas.
– Schibko schanngo, dijo durante el camino Zib, el
primer poder fue la palabra34.
Él esperaba provocar un debate, pero nadie recogió el
guante. La lengua de Hitigoulpa se había transforma-
do en lazo. Se servía de ella para dar caza a los peque-
ños caballos de circo que corrían en libertad a dere-
cha e izquierda. Fridolin (a quien ustedes aún no
conocen, damas y caballeros) atrapó algunas de las
cometas mágicas azules que revoloteaban sobre ellos,
y se sorprendió de sus malos arreos.
Aparecieron las azoteas de una ciudad. Aurora boreal
de una nueva construcción. Navíos que aguzaban el
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oído. Una máquina para hacer el vacío, acoplada a
una gigantesca rueda de excavadora, bombeaba el
alma de la ciudad. Había allí una gran aglomeración.
Las prostitutas hacían alboroto y se veían obligadas a
pagar su tocino en la aduana. Algunas tenían flautas
en el ojal. Cada vez llegaba más gente, suspendida en
paracaídas azules. ¡Se podía ver allí, una vez más,
toda la grandeza de alma de nuestro Emperador! Un
pequeño pueblo de saltimbanquis había abierto sus
tiendas y callejeaba, vestido con camisas rojas. Y,
justo en medio, el censor, que, con un trazo de su
lápiz rojo, tachaba brazos y piernas, en la medida en
que parecían superfluas.
– Damas y caballeros, anunció el Conquistador, verán
ahora al famoso maestro Hans Schütz, quien tendrá
el honor de presentarles en la cuerda floja siete posi-
ciones inglesas nuevamente inventadas.  Nuestro ma-
estro equilibrista artificial hará igualmente aparecer
sobre la cuerda floja una gran pirámide y la señorita,
sobre su becerro disecado, intentará introducirse lo
mejor que pueda –ganándose su favor– entre dos sin-
gulares amantes entre cielo y tierra. Se producirá así
un maestro de equilibrio artificial que, tocando las
castañuelas y al ritmo de la música, llevará a nuestras
señoritas en un pequeño coche para un paseo más
allá de los límites. Y, para concluir, nuestra Vaca Ma-
rina Siciliana interpretará en una concha las grutas
de la miseria y sus estalactitas. 
Pero súbitamente se elevó un enorme tumulto cuan-
do –caballero del domingo apocalíptico–, el empera-
dor Guillermo II franqueó al galope, echando furtivas
miradas, el portal abierto, saltando por encima de
vasijas y platos. Los abanderados con dragones salie-
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ron en masa. Sonó un hosanna. Los sacerdotes enjua-
gaban su sotana en las fuentes de frambuesa.
Estaban ante la residencia del perro que reza.
¡Acontecimiento inaudito! Vemos aquí al abogado
Duperchoir meterse un cepillo de dientes en el trasero
y desaparecer en los aires silbando. Perforan a
K l a b u nd3 5 con un sacabocados. Emmy Hennings3 6

levanta su gorro y muestra las cetonias doradas de su
caja craneal. El buen Dios también estaba allí. Vestido
con una camisa de marino azul claro con cuello de
encaje, pasaba por representante de la nueva música.
En las calles, en todas las fachadas, cuelgan grandes
tambores.“¡Oh, mesdames, si vous connaisserez la tri-
chine irréparable dans ma pauvre épaule! ”3 7 Todos los
hombres flotan. Cada cielo resuena. ¡Agitad la bandera
tricolor, agitad la bandera tricolor, reíd y cantad! Y ten-
dieron de nuevo una cuerda. Hicieron atravesar la calle
a Caruso sobre un montón de miel turca. Damas en
ropa interior de un rojo brillante le perseguían. Una
cara de rata miraba desde la ventana del balcón.
¡Oh, el eterno tormento de los nervios auditivos culpa-
blemente dañados! ¿Por qué aún no se ha secularizado
al diablo y la imaginación? Las empalizadas están recu-
biertas de laca japonesa. Flamear de las banderas
negras con cabeza de muerto. Un hombrecillo agarra
firmemente al Bucéfalo por el anillo que traspasa sus
narices. Entre los eunucos, ha estallado una querella.
Se dan golpes en la cabeza con canela en rama.  De vez
en cuando, un corto ladrido: “¡Ht rgt, ht rgt!” – el perro
que reza.
Nosotros le saludamos, con las mejillas hinchadas,
izando en el extremo de una cuerda a la gigantesca
dama que está con nosotros. Él está sentado en un
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taburete eléctrico aislado en madera roja; lleva un
knockabout y tiene un bigote de violetas y miosotis.
Un nido de pulgas canta alegremente en su ojo
izquierdo. Nosotros hacemos una profunda reve-
rencia. 
“Poderoso señor, comencé yo, usted tiene un áspero
carácter.” Él aprobó con un movimiento de cabeza.
“Usted es un gentleman.” Él aprobó con un movi-
miento de cabeza. 
“Usted es el dalai lama de la cristiandad”. Aprobó
con un movimiento de cabeza y, con la mano, hizo
una señal al ministro portador de las órdenes publi-
c i t a r i a s .
“Usted es el rudo monje seráfico.” (“ht rgt”, le dijo al
ministro).
“Sus patas están juntas tanto de día como de noche”
(“ht rgt, le dijo al ministro).
“Su retrete es de la marca Tatrafured” (“ht rgt”, le dijo
al ministro, y puso de lado la marca).
“Usted tiñe su barba con henna, nuez de agalla  y
achicoria”. (“hum, hum”, dijo).
“Su lengua es de caucho vulcanizado y se alimenta de
carne humana.”
“¡Dimita! ¡Desmienta la Marcha de la entrada en
París! ¡Abandone su amor lesbiano por la naturaleza!
¡No sea un hombre de letras! ¡Se lo ruego!”
Mi voz se detuvo de golpe, y entonces di la señal a los
miembros de la sociedad de gimnasia que –detrás de
mí– permanecían de pie:

“Oh iza, oh iza,
¡Hasta que en la horca cuelgue el cisne!”
(lo que se hizo sobre la marcha).
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Pero entonces ocurrió algo completamente inespera-
do: el perro que reza, en éxtasis, juntó las patas, avan-
zó hasta el borde de la escena y sacó la lengua, como
para recibir la hostia. Dobló la cabeza hacia atrás. Su
mecanismo crujió. Después cerró los ojos y entregó el
alma.
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II. Polichinela de mis noches

I

El sueño, nuestro sueño, se ha apagado.
El ojo de Dios con los párpados velados de seda roja
se estremece.
Las persecuciones de los mandarines ya no nos asus-
tan.
El asno y el cordero habitan a nuestros pies en la
cama
Y hablan a su gusto como en Navidad en Belén.

El conde de Agaz cabalga una tela de pizarra (¡oh
Greco!)
El ala de un ángel pende rosaroja de una nube.
Tú te presentas con un tupé de gallo verde en los
cabarets.
Tu frente de niño es dócil ante mí.
Eres una pequeña tela de púrpura.

Una aureola de jóvenes leones rodea Tu cabeza.
Tus labios son la ruedas dentadas de la vida.
Las sombras de la misa roja comen en Tu mano.
Bubu de Montparnasse y Jesús de Nazareth
Ven con asombro las banderas de Tu fervor.
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[Estrofas tachadas]

II

Tensa de roja sangre es la escena de la pieza, en la 
que Tú Te encuentras.
Tú Te santificas con 7 misas cotidianas.
Una arpista de la talla de Juan Sebastián Bach es
Tu opuesta.
Sobre un poney pintado
Tú estás echada, chinoiserie de barro, amarilla, tibia
y somnolienta.
5 criaditas pizpiretas son tus compañeras de juego.
El hocico negro de un gato se aplica en las manipula-
ciones vocales.
La semilla de muerte cayendo de los cielos de mario-
netas 
Te cubre.
Un trazo rojo divide tu rostro.
Atraviesa oblicuamente tu boca delicada.
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III

La condescendencia de los parabrisas azules Te aba-
nica con un soplo consolador
En las disonancias de la bestialidad.
Hombres con senos azulvioleta bailan el cancán.
Demonios con cabeza de caballo Te visitan.
Tus muslos están tatuados con un áncora azul.

¡Oh Polichinela de mis noches! ¡Pájaro delicado, can-
tando dulcemente en el sueño!
Estamos condenados a dormir 6000 años en el ver-
degay.
Una ola de sangre chorrea en el estómago. El torren-
te de Tu boca aumenta, suena.
Las tejas amarillas de Tu tupé son mi patria.

Y sin embargo no he hecho más que reventar orfeo-
nes a golpe de palmaditas.
Que desacreditar a nuestros honestos amigos.
Tú eres un vestido de seda azuloscuro, adornado con
letras de oro.
Tú eres la nave de mi muerte, hecha de bambúes, de
papel y seda.
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Como la luna que transita
Por la gran sala vamos,
Pues es en esta casa donde habita
Completamente florido el adolescente.

Sus flores son azules, blancas y negras,
A la ventana sentado
Contempla y su mano de marfíl
Acaricia los espíritus.

Tú eres bella y yo soy prudente
Hasta la madrugada.
Y dulcemente sonríen tus dientes
En el mar de las penas.

En la frente un corazón que no arde
Rosaroja se difumina.
De todas tus penas, bella niña,
Veo brillar las huellas.

De todos tus amores el fardo, 
Un claro éxtasis.
De tus heridas todos los males,
Un sereno encantamiento.

Vayamos los dos y atravesemos,
retozones, todas las noches,
Llorando, brillando al unísono,
En todas las magias.
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n o t a s

1 .  En la novela autobiográfica de H. Ball,  Flametti o el dandis -
mo de los pobres (1918), el propietario del teatro de variedades
Flamingo desempeña en la pieza principal de su repertorio, Los
Indios , el papel del “jefe de tribu Clairdefeu”. 
2.  Canto patriótico del poeta M. Schneckenburger, que conoció
en su tiempo (1840) un gran éxito.
3.  Libro del poeta barroco Georg Philip Harsdörffer destinado
al “aprovechamiento didáctico del lector en los ámbitos de la
poesía y la retórica”,
4.  Figura de la bohemia literaria muniquesa de comienzos del
siglo XX. Mujer fatal emancipada, esposa del poeta Przybyszew-
ski y amante de Strindberg, se fugó con un estudiante que la
mató antes de suicidarse. Emmy Hennings, que se identificaba
con ella, comenzó una novela autobiográfica titulada Dagny .
5.  “...Dada es el alma del mundo. Dada es el clavo. Dada es el
mejor jabón de leche de lis del mundo. Dada señor Rubiner,
Dada señor Corrodi, Dada señor Anastase Pierredelis”, se puede
leer en el Manifiesto de apertura del primer espectáculo Dada,
en Zurich, redactado por Hugo Ball.
6.  “Quien aquí orina o caga
Siente la cólera de los dioses de abajo y de arriba.”
7. Deformación “dialectal” del título del periódico zuriqués Ne-
ue ZŸrcher Zeitung .
8.  Ludwig Rubiner (1881-1920): expresionista alemán, pacifis-
ta igualmente emigrado a Zurich, publicó en 1913, en colabora-
ción con F. Eisenlohr y L. Hahn, los Sonetos criminales. El autor
del Manual de psicolog’a criminal es de hecho Hans Gross,
padre de Otto Gross, el psicoanalista libertario. Hugo Ball había
hecho campaña por su liberación en el periódico Revoluci—n
(1913).
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9.  Alusión a la revista Die Aktion , del escritor expresionista y
publicista Franz Pfempfert (1879-1954), en la que Hugo Ball
colaboró en sus comienzos (1913-1914). Pfempfert rompió públi-
camente con Ball en febrero de 1915, después de que este último
hubiese tomado partido, con R. Huelsenbeck, por los “accionis-
tas”, los intelectuales reagrupados en torno a la revista.
10.  Aparato “para la extracción de materias sólidas” inventado
por el químico Franz Soxhlet (1848-1926).
11.  Bridet (Jacques Pierre – 1746-1807), agrónomo, inventor
de un método que transformaba en abono los excrementos
humanos. 
12.  Alusión al héroe de Tubutsch, novela de Albert Ehrenstein
(1911), que comienza con estas palabras: “Mi nombre es
Tubutsch, Karl Tubutsch. Lo digo aquí, por la única razón de que
aparte de mi nombre, poco más poseo...”
13. “El Echarpe de Jericó” es el nombre, en Flametti o el dan -
dismo de los pobres, del hotel-restaurante donde tiene lugar la
última representación de la compañía del teatro de variedades
Flamingo.
14. Plimplamplasko, el Gran Esp’ritu , de Maximilian Klinger
(1752-1831), es una sátira del comportamiento amoral y asocial
del autoproclamado genio romántico. Es el mismo título que H.
Ball quiso darle a una antología de sus poemas que pretendió
publicar en 1917.
15. “En el alemán, todo se derrama”
16.  En francés en el texto.
17.  Paráfrasis del comienzo del Himno a Sat‡n, de G. Carducci
(1836-1907), convertido en la palabra de adhesión de los libre-
pensadores y revolucionarios italianos del siglo XIX: “Yo te salu-
do Satán/Rebelde/Fuerza vengadora/De la razón...”
18.  Primer remedio eficaz contra la sífilis, el salvarsán fue intro-
ducido y desarrollado (hacia 1910) por Paul Ehrlich (1854-1915).
1 9. En su diario La huida fuera del tiempo, Hugo Ball dice haber
escrito ese capítulo en mayo de 1919, poco después de su regreso de
una estancia en Berlín. Se puede ver en ese título –Der
V e r w e s u n g s d i r i g e n t– el eco de una obra de Gottfried Benn titulada
Der Wermessungsdir igent, que data del mismo a ñ o .
20.  La “colina de Sommepy-Tahure”, en el Marne, donde tuvie-
ron lugar violentos combates en octubre de 1915. También se
menciona, de manera alusiva, –”el caldero de Tahure”– en
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Flametti o el dandismo de los pobres.
21.  Johann Wilhelm Ludwig Gleim (1719- 1803), autor de los
Cantos de guerra de un granadero prusiano (1758), inspirados
por las campañas de Federico II. 
22.  Abdul Hamid II (1842-1918), sultán turco que introdujo en
su país reformas al modo occidental.
23.  San Lorenzo, diácono y mártir, muerto en Roma en el 258.
24. Este personaje es sin duda Richard Huelsenbeck (1892-
1974), amigo y compañero de Hugo Ball, cuyas poesías apare-
cieron en 1916 en la Colecci—n Dadabajo el título de Phantastis-
che Gebete– Oraciones fant‡sticas .
25.  El Jinete Azul –Der blaue Reiter– es el nombre del grupo de
pintores expresionistas reagrupados en torno a Kandinsky
(sobre el que Hugo Ball dio el 8.4.1917 una conferencia en la
galería Dada) y F. Marc.
26.  Los “velocipedistas rojos” eran los empleados del servicio de
mensajerías del mismo nombre, que llevaban ropas y gorro rojo.
27.  “Que Dios te bendiga, Tenderenda, y te guarde de todas las
trampas del Diablo.”
28.  Verso de un poema simultáneo de Tristan Tzara y Richard
Huelsenbeck titulado Di‡logo entre un cochero y una alondra ,
publicado en la revista Cabaret Voltaire .
29. Este personaje aparece por primera vez en el poema
Cabaret , publicado en 1916 en la revista Cabaret Voltaire .
Sobrenombre del escritor y pintor expresionista Oskar
Kokoschka (1886-1980), al que Hugo Ball recurrió durante su
actividad como director teatral en Munich (1914), y de quien se
interpretó una pieza en la galería Dada en 1917, con Hugo Ball
en el papel del señor Firdousi y E. Hennings en el de Ánima, el
alma femenina,
30.  “La sabiduría del padre reside en el regazo de la madre.” 
31.  Pequeño valle y lago del curso superior del Maggia, en el
Tessino, cuyo paisaje causó una fuerte impresión a Hugo Ball y
E. Hennings, en 1919.
32. Ángel superior de la Gnosis, comparable al arcángel San
Miguel de la religión católica.
33.  Cf. El “coro místico”, conclusión del Fausto (II) , de Goethe. 
34.  “Proudhon, el padre del anarquismo, parece haber sido el
primero en ser consciente de las consecuencias del estilo. Haber
reconocido que la palabra es el primer poder conduce en efecto
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a un estilo fluctuante, que evita los sustantivos y elude la con-
centración. Las partes de la frase aisladas, incluso las palabras y
los sonidos aislados, encuentran su autonomía...” (La huida
fuera del tiempo , 21.6.1915).
35.  Klabund (1890- 1928), poeta y escritor expresionista, con el
que Ball mantuvo estrecha amistad en la bohemia literaria mu-
niquesa, antes de la primera guerra mundial. Escribieron juntos
( c o n su “ m u s a” Marietta) poemas que firmaban Klarinetta Kla-
bal, y llevaron a cabo, en la primavera de 1914, una antología de
poetas censurados (entre los que figuraba el mismo Ball), que
nunca llegaría a publicarse. 
36.  Emmy Hennings (1885-1948): compañera, después esposa
de Hugo Ball, a quien conoció en 1912 en Munich; estancias pos-
teriores en Berlín y Suiza en 1915, donde ella permaneció hasta
su muerte. Es autora de algunos poemarios, novelas y libros
sobre su marido.
37.  En francés en el texto original.
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